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P A R I S  Y B E R L I N
Gran Prix et Médailles d

I N " p j  p '  ¥  ¥  P 7  ^~W  \  No dejarse engañar y exijan ^
1 ^  I I 1 ^  ^  / \  siempre esta marca y nombre U

'Or. I 3  I -A I   ̂ I  ^ I  ^ ^  x "1L  b e l l e z a  (registrados) Q

Es el ideal Khum Belleza. Fuera canasA  base de nojral. Bastan unas golas durante seis días para que des* aparezcan las c a n a s , devolviéndoles su color primitivo con estraordi- naria perfección. Usándolo una o dos veces por semana, se evitan los aa bel loa b la n co s , pues ein te ñ lrlo a , les da color y vida. Es inofen­sivo hasta para los herpélicos. No mancha, no ensucia ni engrasa.Se  usa lo mismo que el ron q uin a._  . ,  . * Q  11 Tiene fama mundial porque es ioo*L / € p  l i s t o  n o  Cj 6 |  I S Z S  fensivo y lo único que quila de raiz el vello y  pelo de la cara, brazos, e tc ., sin perjudicar el culis, d e­sudados rápidos, prácticos y sin molestia ninguna. Unico que ha obte­nido Gran Premio..  . .  . . . Liquido (b la n co  o rosad o). Esle producto comple-
A nQ S liC S l c u t i s  lamet le inofensivo, da al culis blancura [ija y finura en­vidiable. 8ln n eo ssid ad  de err plear p o lv o s . Su acción es tónica y con su uso desaparecen las imperfecciones del ros ro (rojeces, manches, rostros grasien- 
tos. etc.), dando al culis belleza, distinción y deli>.ado perfume.

Almendrolina Belleza Es la R E I N A  de las C R E M A SUn solo bofe rejuvenece y embellece el cutis de una manera admira­ble. Completamente inofensiva. Le mujer joven realza y conserva su hermosura, y la dama de edad recobra el imperio de la belleza, Finí­simo perfume. P recio! 6 peseta .
I ES EL S E C R E T O  D E  LA M U JE RL o c i o n  D c i i e z a  y  d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­n e c e r  s u  C U T IS . Especialmente preparada y de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru g as, gra n o s, a sp e re ­z a s , b arro s, e tc . Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujei. Absolutamente inofensiva.T i n t n r a c  W i n t e r  V"® ®pl>e««'ón para que desapa-I i r i L U r a S  v v i n x c r  rezcan Us canas. Sirve para el cebe/lo. barba V bigote. Da matices perfectamente naturales e inalterables. Peuidla: Negro. Castaño 

oscuro. Castaño natural. Castaño claro. Rubio. Es la mejor, más practica y mas económica.
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DE VENTA: En las principales Perfumerias, Droguerías y Farmacias de España, América y Portugal.—DEPOSITARIOS 
En Buenos Aires, D. Luis Badia, calle Bernardo Irigoyen, 263.—En Habana, D Enrique Tayá, calle Dragones, 92, Telefono 
A-3186—En Panamá, D. Pedro Pujolás, Farmacia Española.—FABRICANTES: ARGENTE HERMANOS Badalona (España)
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LINO Y SEDA

PARA eOROAR-HACCH PUtfTO OE GAKCHO Y  DE UEDU

[¡

ESPECIALIDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE r-CALIDAD
P A R A  LA B O R E S  OE S E Ñ O R A

Los hilos y trencillas D-M-C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
* rnerceria y de labores de señora. ♦
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CO M PRE E N  S E G U ID A  
E L  JU E G O  CHINO 
: D E  M O D A  :

M A H - J O N G G
P O P U L A R

EL MÁS ECONÓMICO 
APRENDERÁ A JUGAR 

: EN UNA SESIÓN :

PRECIO: 2 PESETAS 
PROVINCIAS, 2,50 

EN LIBRERÍAS Y PAPELERÍAS

P edidos a  EDITORIAL PAEZ 
F erraz, 50.—M ADRID

D
ü
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La Furia Española
P O R

JU AN  DEPORTISTA

LOS TRIIIHFOS DEL FÚTBOL BACIONAL

I Los pedidos deben
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dirigirse a

R E N A C I M I E N T O  

Preciados, 46. —  MADRID

Para Adelgazar
con seguridad y sin peligro

Por fin existe un remedio seguro y sin 
peligro contra la obesidad.

Hay que adelgazar mejorando la diges­
tión.

La d o b l e  p a p a d a ,  los c a r i l l o g ,  las cade­
ras, el p e c h o ,  el v i e n t r e ,  
son prontamente reduci­
dos.

Las carnes se afirman.
Los órganos Interior, 

aliviados por la elimina­
ción de la grasa, recobran 
su anterior vitalidad, y la 
opresión, el abogo, la dis­
pepsia y otros sufrimien­
tos inberentes á la obesi­
dad se corrigen rápida­
mente.

Es un verdadero rena­
cimiento del organismo.

Este producto verclacle- 
i.amente maravilloso se 
llama P i l u l e s  A p o l l o .

Hay que adelgazar cer­
ca de un icllo por semana 
sin la menor molestia

Millones de curaciones atestiguan ya la 
perfecta inocuidad y la eficacia de este 
producto. Hombres y mujeres se encuen­
tran admirablemente y siguen ei traiamlen- 
Ip ¿lo cesar en sus ocupaciones.

ASÍ. pues, si el engruesar os Incomoda, 
no titubeéis tomad las P l l u l o n  A p o l l a  
y no temed nada al presente ni para lo 
porvenir : estas píldora- son de composi­
ción exclusivamente vegetal y no encierran 

nada pernicioso.
Un frasco se remite dis­

cretamente por correo 
certificado, enviando pe­
setas til por giro postal o 
sellos de correo a Produc­
tos Ratié : calle Balmes, 87, 
Barcelona. { A g e n c i a  G e n e ­
r a l  p a r a  E s p a v i a ) .

Venta en Madrid ; nayo- 
so. Perez Martin, Duran, 
Casas; en Barcelona:Vidal 
y Ribas, Vie Ferrer, La 
Cruz,  Segala ,  Alslna, 
Urlach. Dalmau Ollverez; 
pii Bilbao : Barandiaran y 
Cía; en Valencia : Gamlr; 
en Sevilla ; Farmacia del 
Globo, iiorostpgul; en Za­
ragoza: Rived y Chollz y 
en ludas las Farmacias de 

España y dpi mundo entero.
Desroritiad de las Imitaciones y exigid en 

rada frasco el sello francés de la “  Union 
des Fabrlcanis' yen los rotules la dirección 
i. Rallé. 45. Rué de l'Ecblquler, Piru.

es la faja a presión graduable imprescindible 
para EMBARAZO. Puede y debe utilizarse desde 
el primer momento para conseguir un parto nor­
mal. Prescrito por especialistas y profesoras en 
partos. ¿Le interesa a usted un detalle gráfico? 
Pida folleto, adjunto sello correo 6  0 ,3 5  a 
INSTITUTO ORTOPEDICO. Sabaté y Alemany, 

Canuda, 7.— BARCELONA

t r La hiyiénica A g u a  v e g e t a l  d e  A r r o y o  ú n i c a ,  premiada en varias Exposiciones cienlificai. con medallas de oro y de plata; la mejor de todas las conocidas hasta e día para restablecer progresiva­mente los cabellos blancos a su primitivo color: no mancha la piel ni la ropa, es inofensiva, tónica, pudíendo usarse con la mano.
DE VENTA EN PERFUMERÍAS Y PELUQUERÍAS DE MADRID, PROVINCIAS Y AMÉRICA

n D epósito  ce n tra l: PRECIADOS, 56, p rin c ip a l « M ADRID »---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
0000<>0000000000<>00000<>000<><f<>0000000<>000^0000000<f00<>0Ú N IC A  SA ST R E R IA  Q U E  V E N D E  A L O S  M IS M O S  P R E C IO S  A P L A Z O S  Q U E  a L C O N T A D OI  Casa M A T A M O R O S  .
o Trajes desde cien ptas. Se admiten géneros o
% Esta casa regala una magnifica ampliación de 60 X  45 a todos sus clientes, ^ 
O para un grupo de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha o 
<> en la acreditada CASA LLERA O
O OO  M O R T A L  E I Z A ,  S 3 ,  l .o  D E I R E I C M A  fV I A  D  R I D  O
O O
OOOOOOO0 OOOOOOOOOOOOOOOOOOO0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Música - > Liquidación
Ocho álbumes con 4 0  números completos de 
los ilustres maestros iBretón, Vives, Pérez Ca­
ías, Arbós, L. de Grignón, etc., ¡idos pesetas!! 
X'einte álbumes con 2 0 0  cuplés (letra y músi­
ca), bailables, fox, tangos, etc.; creaciones de 
Argentinita, Goya, Raquel Meller, Pastora Im­
perio. Isaura y demás estrellas, /¡cinco pese­
tas!! Extranjeros, 2 dólares, franco embalaje, 
portes certificado.—Los pedidos, con su im­
porte. únicamente a Antonio Ros, Librero.
Calle Claudio CocIIo, 95, entresuelo derecha. 

MADRID (6).—Casa fundada en 1896.

L ea  u s t e d

EL HOMBRE NDEVO
NOVELA por

R ic a rd o  L eó n
CINCO PESETAS

R E N A C I M I E N T O

Preciados, 46 . — MADRID

^C^OCSOSOC5<

SE M P E R E  Y  O V IED O
ALMACEN DE MERCERÍA

M A D R I D

LANAS.

CINTAS, SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS. 

ADORNOS, 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES
Central: 5, PONTE JOS, 5. Teléfono 37-00 M. 
Sucursal: 8, SERRANO, 8. Teléfono 26-18 S.

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid
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A  P A R I S I E I N S
L a  moda para las que están  en tre  la juventud  y  la v ejez .— P ara las futuras m adres.

Los vestid o s d e  noche ligero s.

o

10
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Hay una edad que se prolonfra entre el ocaso de la .iuventud y la 
llegada de la senectud, en la cual conviene que la rnuier conserve 
siempre el cuidado de agradar, aun desno.inda ya de los prestigios 
de la frescura y de la belleza, aun rodeada do cierta indifeiencia, 
porque se debe a si mi.sma y también a los demás el no convertirse 
en fib.icto de conmi.seracidn, el hacer menos aparentes las deforma­
ciones de su figura que la edad determina. Para ello conviene que, 
sin seguir tan de cerca la moda como en la época de .«¡u .Juventud, 
estudie el arte de vestirse agradablemente, sin hacerse notar ni bus­
car ilusionar. Que evite todo lo oue es exagerado, coom vestidos de­
masiado cortos o demasiado ceñidos, escotes exagerados, todas los 
atrevimientos que subrayarían los estigmas de la edad, difíciles de 
ocultar. Sin efrnbargo. ciertas cnniicterfas en el tocado son aún per­
mitidas a las bien conservadas, tales como las manga.s aeniHargas si 
se tienen bellos brazos, loe zanatitos con la media bien estirada si 
los tobillos han fonservado la finura de .su línea sin altcrnc'dn. Por 
el contrario, si han surcado arrugas su cuello, las disimulará ur 
cuello alto, lina M>orpe scncillanicnte enrollada o nn collar de cin­
ta. En cambio, si se conserva la firmeza y la finura de las líneas, 
cabe optar por nn escote plano al que adorne la limpieza de un 
cuello de lencería. Los accesorios blancos dan al tocado de una mu- 
.ier de esa edad e.se aspecto cuidado que es para ellas la suprema 
distinción de buen tono.

Las hechuras rectas o un poco vagas y sin seguir demasiado cerca 
los contornos, velan también una delgadez excesiva como una givisu- 
ra exagerada, disimulan caderas un poco abultadas y una espalda 
redondeada. Conviene tener presente que las rayas verticales, que 
alargan la silueta, producen un efecto de adelgazamiento, micntra.s 
que las telas de grandes rameados acompañan bien a una silueta de­
masiado menuda. Tvos plegados lu-chos en una tola fina y de buena 
caída favorecen tanto a las personas gruesas como a las delgadas.

Si no se quiere a^enerííe extrietamente a la sobria elegancia del 
todo negro, se buscará al menos los colores obscuros, alegrándolos 
ron ( 1  adorno blanco o gris pálido de un chaleco, solapas y lxx--a- 
p-aiigas. El blanco y ni lila sientan bien bajo la transparencia de 
las cnca.ies o de las telas diáfanas. E l encanto delicado de un ros­
tro un poro ajado o de unos cal'X'IIos blancos o gri.ses, es singular­
mente avalorado por un traje de ceremonia gris claro o malva real­
zado con encajes

♦  ♦  X:

Asi cf*nio no se puedo crear una moda especial para Jas •perso­
nas (le edad intermedia entre la .iuventud y la veiez. así tampoco 
existe una deterniinada para las futuras madres. Pone en ridículo 
a las ]iriineras el mierer i ejuvenecerse vi.stiendo las modas actua­
les con la extrieta fidelidad con (|ue vestían a sus d'ez y odio años 
las que entonces imperaban, y os preciso que. adapten a su edad 
las cif-aeionos de la moda presente. Esto mismo iian de hacer las 
futuras madres, porque son casos análogos, por tratarse en uno y 
otro de las modelos en vista de una silueta engruesada, ya sea defi­
nitivamente por los años, ya sea temporalmente por un estado de 
salud pasajero.

La moda de los plegados se presta muy b’en a esa modificación, 
permiliendo repartir el vuelo del modo conveniente. Nada vi.ste 
mejor a una persona joven, en pleno verano, que un vestido lige­
ro plegado de arriba a abajo. Este vestido puede completarse, pa­
ra el caso de que tratamos, con una levita abierta que lleva delan­
te un chaleco y un delantal, flojos, del más feliz efecto. Otra so­
lución será la de un pechero de crespón GcorgeUo plegado ador­
nando una túnica de ci-aspón marocain. Ese conjunto se aligerará 

I con la gracia de dos chorieras laterales en conchas vaporosas. 
Nada favorece más que el voltigeo de esas transparencias alrede­
dor de la silueta, cuyos contornos se hacen con ellas menos pre­
cisos.

Las líneas rectas, cayendo bien, producen el efecto de adeJga- 
. zar, del cual es posible sixcar paitido rompiendo su sequedad, 

marcando el talle, no por un cinturón, sino por el simple em­
pleo de una costura entre la parte alta y la baja dd  vestido, c-os-

tura que puede hacerse en linca recta o por una disposición ca- 
pricliosa de almenado o de dientes de sierra.

Convienen al ca.so los adornos en scnt'do vertical, que alargan 
la silueta: franjas, tirantes, pnne’es plenos o plegado.*? en lo.s cas­
tados, i-ecuadrando un delantal Iiilera.s de lx>toncitos muy cerca 
unos de otros, etc. Se favorecerá igualmente marcando hacia la 
parte de abajo un movimiento de en.sanclie ligramente prenuncia­
do, que se obtiene por medio de cañones o por el corte en forma de 
una aldeta de túnica. Do todos modos, el vuelo queda recog'do d|e- 
lante y en los co.síadofi, y la espalda es plana, pere no ceñida.

Nô  faltan elementos para componer tocados prepios para esa 
situación, que han de .ser lIevado.s sin afectación y .sin negligencia. 
Así vestida, al gusto del día. en su languidez encantadora, la futu­
ra madre no sacrifica nada de una legítima aspiración a hacer­

se ngradaldc, ni tampoco su comodidad y bienestar.
« X* «

T,as telas diáfanas, transnarentes y vaporosas, son, natural­
mente, las preferida.s para los vestidos de noche de esta e.stac’ón. 
El tul y d  encaje mezclan muy bien la finura de sus redes de 
arañ.r.

No Ji-"brá que traba.Tar c,st.a trama de nubes como se trabaian 
los íeüdos opacos por ensamb’ aies de ángulos rectos y precisos, 
en ve,st'dos estrechas dibujando las formas, no. Es prcct.'O que ese 

traba io forme como una csmima nue flote, voltigee. mariposee al­
rededor de la silueta idealizando sus contornos entrevistos como a 
través de una bruma impalnablo v movediza.

Así se vo miilti])licar.'-'(' las disposiciones de volantes de plie- 
gncs mimovosos y apretadas, recularmente escalonados hasta le. 
cintura o caprichosamente enrollados, seserados. en espiral que re­
monta su Ixurto movimiento, oue acaba ha io un ramo de flores de 
terciopelo nue sujetan un cintimón drapeado. A veoe.s se forma el 
volante sin más que detener el trabajo de lo.s pliegues do 1.5 o 20 

centíinetvos del dohh’dillo en una túnica plegada de arriba a 
ahajo, que re.cu]tn así jiutrida de tela y ensanchada de manera 
graciosa y muy nueva. Este efecto de vuelo .so obtiene igualmente 
])or metEo do cañones o de paneles plegados o fiuncidos que no 
.son incrustados on la f.Vda, sino dispuestos todo alrededor de ella, 
separados por intervalos liso.s o de pliegues planos.

La mcxla de las vuelas, muselinas y crespones Geoi’gcttc no ex­
cluye de nuestros i'aiores las crespones de seda y las popelinas, 
pero .se prefiea'cn mates y se. emph an .reíos o mezclados con telas 
ti-an.s])arentps, en xol.-uites y paneles alternados, figurando por 
partes iguales (omo elementos d<‘l tocado. La asociae'ón de estas 
tela.s j)ermite t'“nibién efectos de oncuadramientos, sobre todo 
cuando una de las telas es lisa y la otra rameada. Por medio de las 
veladuras se obtienen también exquisitas combinaciones. Sobre un 
vestido interior de crespón raso mate, cuyo delantero está rayado 
ix>r Uos cuntas de terciopelo, se pone una falda de muselina de 
seda en que va incru.stado un entrfdós de- encaje. La parte alta do 

esta veladura dibuja una c.specic de caprichoso bolero sin mangas, 
al que se aploma, en volante plano, un encaje haciendo ju(^o con 
ci cntic-dós de la falda. El juego de las échorpea es el compliimen- 

to do este volar de las gracias del vestido ligero.
fíe hacen esas écharpes del mismo color y de la misma tela, a 

menos que se profiera y se adapte la écharpe de tul, cuyo encanto 
envolvente tiene s empre entusiastas. Los lordados de cuentas se 
combinan agradai)lemonte con estas transparencias. Las pequeñas 
cuentas de poi-celana llanca, tan atrozmente funorari.KS sobre lo.s 
colores obscuios, bordan con. originalidad el crespón Gcorgette en 
matices claros, tíe puedo sustituirlas, si se prefiere, por los tubos 
de cri.stal y de nácar, aumiue menos nuevos.

Un ramo de ílorc.s de cinta, de tela o do terciopelo, se col(x;a 
en el talle y retiene los pliegues de-un cinturón drapeado.

Conviene que señale aquí una cierta tendencia a ajargar ligera­
mente los vestidos de noche más que los tóastre» de calle. Esto ava­
lora sus líneas, sobrias y armoniosas.

V. DE CáSTELFlDO.

_ X *• .
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Año LXXXIV.-Núm. 9. D irector; N. Navascués S eptiem breAyuntamiento de Madrid



C R Ó N I C A
Por JU A N  P É R E Z  Z Ú Ñ ÍG A

N O V E N O  M E S  D E L  A N O ,

Al penetrar en el mes de septiembre hemos 
de consignar al revés la conocida frase: 5:Di- 
gan \o que quieTan las personas sensibles al 
calor; los termómetros han tenido poca forma­
lidad este verano.»

Después de un mes de julio impregnado de 
inexplicable frescura, hemos tenido ef. homor 
de sudar copiosamente unos cuantos días de 
agosto, esperando, después de un nuevo re­
troceso primaveral, un calor de dos mil demo­
nios que nos tenga en ebullición hasta el día 
de la.s Animas benditas.

Los veraneantes reincidentes, como los pri- 
rñerizos, empiezan a regresar a la madre cor­
te. Unos, los menos, con la satisfacción del de­
ber cumplido; porque casi consideran un de­
ber el salir de esta villa que, si en anteriores 
canículas fuéi una verdadera sartén, hogaño 
apena.s ha pasado de ser un simple colador. 
Otros vuelven con la bolsa llena de flato a 
fuerza de juerguecitas, marítimas o terres­
tres, con damas tostadas de arriba o tostadas 
de abajo merced a los rayos solares, que van 
adonde se les llama y tuestan lo que les po­
nen a su alcance. Y otros, en fin, que, confié­
senlo o resérvenselo, regresan a sus lares com­
pletamente aburridos y reniegan de haberlos 
abandonado, cediendo a las exigencias de la 
familia o de la propia vanidad, cuando pudie­
ron cómoda y económicamente habeir disfruta­
do de las brisas de Rosales, de las auras del 
Hipódromo y hasta de los .frescos de Goya.

Sobre la animación actual en los puntos clá­
sicos del veraneo existen tan encontradas no­
ticias, que no sabe uno a qué carta quedarse; 
y tanto los que no hemos visitado a la bella 
Ea.so (y no crean las celosas consortes que me 
refiero a ninguna bella tanguista) como los 
que ni siquiera hemos asomado las honradas 
narices a El Escorial, andamos desorientados 
y ojerosos ignorando lo que ha ocurrido y 
ocurre todavía en los aludidos puntos.

—¡Qué desanimado está San Sebastián sin 
la bolita que otros años, al imprimir su pro­
pio movimiento, imprimía el de los fondos del 
forastero incauto!—exclaman unos.

— Pues me han asegurado—se les objeta— 
que maldito si se conoce que hoy nue,stro di­
nero basa la frontera.

—¿Qué tal está la «patria» de Felipe II y 
de Mat'as López?—pregunté ayer a un gu- 
iL'iato ilustre.

—Corno siempre—me contestó—. Allí no ca- 
un veraneante más.. r

■ ' Pero repetí la pregunteja a otro amigó que

tiene casa cerca del colosal monasterio, y me 
respondió con acento de sinceridad:

—¡Calle usted, don Juan, por Dios!... ¡Si 
allí estamos este año lo que se dice en fa­
milia!

—¿En familia?
—Fíjese usted: cuatro padres, dos hermanos 

y cincuenta primos.
El amigo, mal informado, se refería a los 

padres agustinos! a los hermanos Quintero y 
a los distinguidos veraneantes de ida y vuelta.

Y yo pregunto: Si de muchos puntos de Es­
paña, de Portugal y de «las doce» de Francia 
(léase «del mediodía») nos dicen que hay es­
casa concurrencia, y Madrid, por su parte, só­
lo conserva cuatro gatos, ¿en dónde diablos se 
mete la gente? ¿Es que todos los desapareci­
dos hanse refugiado en los tres únicos parajes 
que ofrecen estos días temperatura soporta­
ble, cómo son las catedrales, las bodegas y eí 
«metro»'? ¿Es que los López y los Rodríguez 
se recluyen en sus viviendas, a prueba de so­
focaciones y de chinches-, para que los amigos 
puedan suponer que los Rodríguez y los López 
han emigrado a la playa o a la sierra? El enig­
ma es indescifrable.

Y menos mal si a la ocultación de las perso­
nas no hay qiue añadir después la pintura del 
cutis en ese tono broncíneo tirando a chocola- 
toso que tan alto habla en pro del fingido ve­
raneo de la ciudadana que se pinta sola para 
engañar a sus escogidas amistades y al público 
en general, ya entrenada en eso de las .farsas 
con el tomate de los labios y la berengena de 
los ojos y la remolacha de las mejillas.

En este mes de las sandías, los melones y 
la.s calabazas (esto es una alusión de «última 
novedad» al fracaso de los estudiantes en los 
exámenes otoñales), en este mes, repito, los 
valerosos empresarios de teatros, aprestándo­
se a una lucha de muy dudoso éxito, abren 
las puertas de los coliseos y las esperanzas de 
los autores; de esos autores de obras escéni­
cas que nos cuentan en algunos periódicos lo 
que van a estrenar... y que al cabo no estre­
nan, afortunadamente.

Los carteles aparecen por compañías y las 
compañías por carteles, y tantas nombres re- 
unen. que parece imposible que todavía que­
den artistas «parados» andando por esas calles 
de Dios,, aunque esto parezca paradójico.

Y menos mal si el empresrio que abrió un 
teatro no lo hizo (se dan casos) por exhibir a 
la tiple, de la que está enamorado hasta los 
tuétanos, negocio con el cual se arruina tras
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de sufrir abundantes berrinches y picaros ce­
los, sobre que no en cualquier momento sur­
gen para su explotación un «Rey amargao» ni 
un «Don Quintín», el que «rabió».

Termina en este mes la actuación de los ma­
ridos calaveras que facturaron a la esposa y a 
los retoños con rumbo a la sana, si que tam­
bién estrecha y amoscada residencia de Villa- 
lendrera o de Corvejón del Fraile, para pasar 
en Madrid y en libertad una temporadita, si­
tuación con la que venían soñando desde el flo- 
ttido abril. Lo que ocurre, lectoras queridas, es 
que a veces los planes de los maridos ilusos 
caen por tierra en la práctica: y más de cuatro 
pirandones que en andar sueltos cifiran su 
ventura estival, acaban la temporada tan abu­
rridos como las ostras de vida menos compleja y 
de costumbres más morigeradas. Ni trasno­
chan ni mujerean, ni se automovilizan con la 
tal o la cual, y, después de haber llegado a la 
anhelada libertad del soltero interino, acaban 
Tor desear que llegue el clásico sábado para 
hacer semana inglesa en la ciudad de los «ca­
barets» y noche familiar en el pueblo de la 
sierra. Y menos mal si la señora de alguno de 
CLtos calaverones do incumplido programa, te­
merosa de supuestas infidelidades, no se toma 
la revancha con un pájaro de la colonia o con 
un labradoexito de La localidad, pues no todo ha 
de ser trasplante de geranios, cuidado de galli­
nas y jersey de punto bajo la verde parra.

Para dar debido remate a estas ligeras con­
sideraciones estivales, hablaríamos un poco 
de la ropita de las señoras, no en piona playa 
cantábrica o levantina, pues do esa vestimen­
ta (si así puede llamarse lo que cubre el divi­
no pellejo de las bañistas) nos han hartado 
diarios y revistas en viñetas innumerables, si­
no en seco (por decirlo así); pero si nos fija­
mos en el ya corriente indumento de las mu­
jeres, que consiste en un pequeño saco de va­
porosa tela, con doj agujeros b.ajo los brazos, 
otro sobre las pantorrillas, y otro, en fin, por 
donde sacar la cal>eza y el busto, nos damos 
perfecta cuenta del sencillísimo traje actual- 
que corresponde con su frescírc’, a la de las 
adorables raujercitas que lo han adoĵ tado.

¡Bendígalas Dios Nuestro Señor,, y Santa Lu­
cía nos conserve la vista!

Del traje del porvenir, 
después del de esta estación, 
nada debemos decir...
¿Qué más podemos pedir 
que su total supresión?....
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¿Quién no ha v ’sío jugar a los niños en el campo 
o en la ciudad, en grupos más o menos numerosos, 
o aislados individualmente? ¿Quién no ha contem­
plado sus regocijos o no recuei-da todavía haberlos 
experimentado en la playa, en el jardín o purquo. 
en el desván o hab tacidn espaciosa, en el patio, en 
la galería o en el atrio de la  ermita, la era o la 
plazoleta, el pórtico de la iglesia, los otres soporta­
les de la plaza u otros sitios amados donde pusimos 
en práctica muchos juegos o esparcimos nuestros 
juguetes? Mas el valor de los que se ver'fican libre­
mente, sin la presión de un programa determinado
0 la vigilancia perpetua de los superiores, es muclio 
mayor. Esto no quiere decir que abandonemos a 
los niños a sus propios caprichos, sino que les de­
mos una relativa libertad y, aun a veces, que ocul­
temos nuestra vigilancia haciéndonos los distraídos 
aunque no dejemos de observarlos de cerca o de le­
jos, segün su edad lo requiera. La intervención de 
los mayores deberá ser siempre, cuando sea nece­
saria, como para prevenirles de algo perjudicial; 
evitar algún daño o peligro. Así, interviniendo lo 
menos posible, conoceremos mejor con la obscnfación 
de SU.S espontáneas cualidades, sus gustos y carac­
teres. Por esto, cuando no son las propias madres 
las que están frente al cuidado de los niños, de- 
lien estar encomendados a personas prudentes, a 
niñeras de buen carácter, amantes de la  infancia 
y bondadosas, y, a ser posible, como ya hemas di­
cho en otras crónicas, con instruec'óu elemontiil y 
®lgo adecuada para desempeñar estos cuidados, si­
quiera esta preparac'ón la hayan recibido, después 
de la escuela primaria, de sus madres o señoras que

hayan aleocioiiado.
En el campo los niño.s, gozan de mayor lilx’ rtafl 

para estos efectos que en las ciudades, porque ade­
más del gran espado y horizonte que les rodea, el 
ñire puro y el sol contribuyen grandemente a su 
más perfecto desarrollo. Algunos, apenas se refu­
gian en sus hogares mas que por la demasiada in- 
<^nei.da, fríos, lluvia.s o vientos, o en las horas 
grietas de comer o de dormir. Son relativamente 
infancias felices y sana.=;, cuando la excesiva pó­
liza no les priva do lo más indispensable y las pe- 

^ns de su casa llegan a entristecerlos enteráiido&c 
c conflictos económicos o desavenencias que a dios 
f'iscienden, por desgracia.

En las ciudades, sólo lo.s niños rices o muy bien 
" ndidos desfrutan de tanta expansión y tanta can-
1 nd de aire libre y de casas amplias y soleadas, 
necisa disponer de personas apropiadas para que

^  lleven lejos del centro de la población, a los par­
ques o afueras, y permanezcan con ellos muchas 
oras del día, lo cual no todas las familias pueden

'zar. Es necesario por esto que los menos afor- 
iJoados tengan que pasarse algunas temporadas 

para reponerse o alegrar su existencia nerviosa y 
• fo ría en algún pueblo, en casa de algún deudo, 
guando no se suple esta deficiencia con las tenqio- 

as de verano, en las que vuelan libremente los 
Pajarilios enjaulados.

Como a los niños, en sus juegos naturales, les 
agrada mucho entretenerse con la arena o la tierra, 
.':j ésta no e.s como la do las playas, b'en limpia, de­
biera estar ¡)reparada ¡ü efecto en los parques, o 
sea, que. hubiei'a un sitio determinado para estas 
íimv do l ecreo, con arena gi-uesa y bien lavada, con 
el fin do evitai- los peligros que amenazan a los ni­
ña'; t!uo manipulan donde puede lial)cr microbios de 
enfoi-medades contagiasas.

Hay i)e]igros además, como sabéis, no sólo en la 
ticiM'a y la arena, sino también en las plantas, pues 
¡Igunas hasta en dosis ínfimos pueden producir en­
fermedades o perturbaciones. Enti-e ellas están el 
nrónito, el beleño, el cólchico, el yurro, la rosa de 
Navidad o ciéboro negro, que se cría al nivel de 
tieiTa, el datvra-stramonium de corolas blancas, las 
setrs venenosas y otras muchas como la belladona, la 
digital, la ruda, la adormidera, la cicuta, famosa 
desde Sócrates, la madreselva, la retama de olor, et­
cétera. Por e.so, como los niños son aficionados a 
chupar las plantas, hasta que ya están advertidos 
y van de unos en otros sabiéndolo, pueden cometer 
alguna imprudencia ya que les gusta coger flores 
y frutos y-jugar entre los matorrales.

También en el campo pueden asaltarles las pica­
duras de los insectos, alguna de las cuales puede 
ser venenosa.

Las avispas, las abejas, las araña.';, les alacranes 
o escorpioncis, las vílx>ras temibles y hasta, las mos­
ca.? y mos-iuitas llamados de trompetilla pueden oca­
sionar molest a.? má.s o menos graves que conviene 
precaver y saljer curar en el caso de no j)c.der evi- 
t:irlas.

Por c.«o, en los lx)tiquines caseros no deben faltar 
algunos medicamentos, entre ellos el amoníaco, muy 
útil para las i)icndurtis do insectos, y en el caso do 
granos malignos o de picaduras más funesta.?, como 
de víboras, para la cxtraoción dcl veneno y caute­
rización de la lierida, se reclama rápida a.sistcncia 
facultativa.

Algunas pulga.? de los perros pueden ingerirse y 
caii.san tra.stornos nerviosos e intestinal s. Las ca­
parras de los ganado.? o garrapatas también jnicden 
.siT ofensivas, por lo que. no delxm jugar los niños 
en las cabañas, apri.scos o coi-ralcs donde se al- 
l'-ergan.

En suma, ni en los parajes donde acuden conva­
lecientes de ciertas enfermcxlades, ni donde no hay 
limpieza dolx’ii dejai'se pernianecí'n. La inteligente 
vigilancia los librará de muchos peligros en sus rc- 
creos; pues, si bien es cierto que la  lluvia y el sol 
pui’iíican los parajes, no siempre los microbios están 
en la .?m)eiTicie, y como los niños escarban la tierra, 
so la llevan a la Ix'ca, a los ojos, etc., están expuestos 
a contraer enfermedades contagiosas con el abando­
no de c.sia? olíscrvaciones.

Sin emb<D‘go de los eiiidad<s ocurren percances. 
Sucedo a veces ciuo jugando entre *los arbuste^ que 
tienen flores, las alx'ju.? o avispas que se encuentran 
libando en sus cálices pican al ser molestadas o en 
días de tormenta. Entonces, es pree so mirar el si-
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tío de la p!c;;dura, para si quedó dentro el aguijón 
extraerlo con ayuda de una pinza o una aguja, co­
mo si so sacara un pincho. Después lavar el sitio 
con agua salada, si so dispone de ella, o .si uo, con 
agua íi-esea.

Unas gota.? do aceite, o de láudano, o de amoniaco 
en el .sitio de la picadura serán convenientes para- 
(pie dchaparczca el dolor. Si iuibiese inflamación, ca-’ 
t.ai)!a.?miu5 emolientes, y si íon varias picaduras es 
priKkmte. llamar al médico.

En la picadura de las avi.spas conviene en el acto 
fi'iccionar con viveza la parle de la  picadura y sus 
contorno.?, con los dedos, fuertemente y si se tiene 
a mano alguna hoja do planta aromática dulce y 
suave, o de árbol, frotar con ella. A veces basta con 
esto para que el dolor desaparezca; pero en ocasio­
nes insiste y hay que aplicar el tratamiento ante­
rior.

Una gota de amoniaco después de vigilar si hay 
aguijón para extraerlo suele ser suficiente para 
calmar por completo el dolor.

Para la picadura de les mosquitos también es bue­
no aplicar un paüito mojado en una mezcla de 
agua y amoniaco por partes iguales. El olor de 
ácido fénico preserva de la picadura de cstc« insec­
tos, pero e.« desagradable.

Con frecuencia vemos que jugando con los niños 
las personas mayores cometen graves imprudencias, 
ya cogiéndolos de las manos uno de cada lado y ha­
ciendo que, en cI aire, colgados de ellas salten un 
oljstáculo o un charco, lo que los expone a disloca- 
c ones del brazo o la  muñeca, ya poniéndolos en pos­
turas violentas y otras mil eoías que pueden dcsar- 
tieuliir la columna vertebral, ocasionando alguna.? 
jorobas que contemplamos con sentimiento y qué 
tuvieron su origen en una caída o en un juego.

El saltar a la comba, si no es con tal exceso que.̂  
produzca la fatiga, es un ejercicio saludable cuando 
ya tienen más de cuatro años. E l aro y la pelota 
obligan a caminar a los perezosos.

Ilustremos a las cm argadas dcl cuidado de los ni­
ños, pues de lo contrario no conocerán los peligras 
que amenazan su vida física dejando que éstos le 
asalten a cada paso; y de la misma manera que 
muchas en la vida de la inteligencia, por ignoran­
cia, no sabrán educarlos, no podrán tampoco ejercer 
bien la protección necesai'ia y serán funestas has  ̂
ta con la mejor buena fe. sin darse cuenta. j

M e l c h o r a  H e r r e r o , i

» oci!K:-<i^iCioitacooeoeo^o<p^?eoo ocaoe o ^ ? Q O ^

Zea usfed las obras de

CONCHA ESPIN \
Renacimiento — Preciados, 46. -  Madrid
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1  Sombrero de paja Bangkok, guarnecido de cinta plisada en

2 Gran sombrero tendido de crespón satén, bordado de rafia;
velo de crespón Georgette. n i <

3  Ve'stido de Küsha en color natural y castaílo claro. Jodiía co­
piarse también en colores y tela.s diferentes; crespón de China, po­
pelina, gabai'dina, crespones de algodón mezclado, por ejemplo, ver­
de almendra o verde opaco. . . ,

4 Traje de pañete adornado el cuello y c.nUu'ón con tela en

^^líiía^dar la amjílitud recesaria, la falda estrecha está abierta en 
el delantero, por debajo del rombo de crespón claro. Esta abertura 
miedc abrirse en un vestido Interior o cerrarse con un pUegue 
hueco incrustado en el interior. La línea del cinturón se halla mat­
eada por pliegues o pespuntes.

5 Túnica transparente. Puede ser de crespón Georgette de seda o 
de algodón, en organdí, vuela o muselina. ¿Haremos el transparen­
te de satén o de crespón de seda claro? Es práctico, pero de una ele­
gancia menos refinada y de im efecto menos vaporoso que el vestWo 
interior de la misma tela y de igual matiz. La superposición vueWe 
opacas las telas transparentes, sobre todo llevadas sobre una combi­
nación de linón o de lienzo de seda al color, y esto presta a las
toilettes una gracia insuperable. , , , /

6 Para alegrar los trajes póngase un juego de lencería o mas 
bien de crespón de China de un blanco más suave, mas mate, que 
sienta perfectamente aJ color del rostro y que tiene la ventaja de 
ensuciarse y arrugarse mucho menos que las telas de hilo, puclicndo 
limpiarse también con gran facilidad. Menos vulgar que la tira cha- 
Icco toda recta, la  del modelo dibuja un triángulo muy alargado do 
pliegueecitos en escala, recuadrado de un püsado menudo parecido 
al que bordea el escote. Este toque claro en lo alto del traje tiene su 
réplica en los lados de la falda, en panneaux flotantes por debajo do 
la línea del cintui’ón coronado de triángulos de plieguecitos.
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7 Blusa de Kasha, color bcige y castaño, 
bordada con lana del mismo tono castaño. Las 
tiras horizontales y el escote son de tela de co­
lor opuesto. Los bordados al color son elegan­
tes en lana gruesa al pasado llano.

8  Traje de seda parma y violeta. Delantal 
túnica montado en plicguecitos. La oposición de 
tonos se ofrece en este modelo, en el que la 
seda parma se mezcla armoniosamente con 
la seda violeta en tiras, y como chaleco 
plisado que recuadra un rizado de seda 
parma picollada.

9 Traje de popelina almendra, bordado tono 
sobre tono; panneaux abiertos sobre vestido in­
terior de satén.

10 Traje de popelina negro, bordado feei ê 
y marrón; borla bcjfife. La silueta estricta de 
su vestido recto es al momento animada por 
una chorrera en cascada a lo largo de un bor­
dado cuya disposición en doble línea, con vuel­
ta en el lado, guarnece ampliamente y de ma­
nera elegante el delantero del vestido. S^ún 
el efecto buscado, el bordado será del tono del 
traje, en camafeo o de tono opuesto al de la 
tela.

1 1  Sombrero de fieltro sueco, bordeado de 
una cinta de otomán de varios tonos.

12 Sombrero flexible de otomán marrón obs­
curo; racimos de pétalos en crespón de China 
malva.

13 Cloché tendida de crespón satén, guarne­
cida de cinta estrecha.

13
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I 1 LOS OBJETOS
DE ALUMINIO

Los objetos de alumi­
nio se limpian, cuando 
están manchados o gru- 
sientos, con bencina o 
i-sen(:ui de pi ti- Ico. ‘lam- 
l.ioii se Jimpiaii nuiy 
bien con ui a nu-zela, en 
iniU'-. igii .los, de aceite 
uc o l\a  y alcohol, que 
se agita luerlonientc en 
ini l.oEí'lla hasta obtener 
una conii)lela emu'sidn. 
El inetnl .=e fi-otará con 
esta mezcla, temiéndola 
-■‘ iinicrgida en !n misma.

/ ■ss. V

V

A V I S P A S

Para hacer que las avispas se 
alejen de las uvas en terrazas y 
jardines, generalmente se rodea ca­
da racimo con un saquito de muse­
lina. l ’ucde operaise con mayor bre­
vedad suspendiendo de un alambre 
bien tirante botellas, de cuello corto, 
que se hallan llenado hasta la mitad 
COI) agua endulzada con un poco do 
mií.l. Se tendrá cuidado de untar el 
cu( lio con miel asimismo, y las mos- 
ca.̂ - y avispas, atraídas por el olor, 

meten en la lx>tella y no pueden 
salir.

Caso que se conozca dónde está <“1 
;i\ ispero, bastará ecliar un vaso de 
))ctrólco por < 1  oi'ilicio y cerrar o 
con un trapo.
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13

].l Blusa lún ca de saiga marino, alegrada con 
un galém muMicoloi’.

1.') Blusa lie ])Oiiclina arena, guarnecida de me­
dí llonc.s Iwrdadas.

K) Blusa de vuela: volanlitos Ixirdcados do un 
Ictcioj/clo cstirdio.

17 Blusa de íjiororní» de algodón; faldón recor­
tado; cintiitón de ciici'o, (Patrón trazado, íigs. B 10 
a B 18 do la Hoja Svplenienio.)

E xplicación'  iuíi. patkón.—Este traje consta de 
nueve piezas.

Piezas B.IO y B 1 1 .—Corresponde a la mitad de los 
paños de di'lantc y de detrás de la falda interior. 
Se doblará la tela al hilo y se aplicará sobre las lí­
neas indicadas Mitad de delante y mitad de detrás, 
y se obtendrá a.sí el paño de delante y el paño de 
detrás completos.

Piezas .m 2 y B If).—Son los paños de delante y 
dcírá.s (mitad) do la sobre-falda, y se cortarán so- 
'riin h's croquis reducidos.

Pieza B 14.—Corresponde a la mitad del delantero 
del cuerpo. Se doblará la tela al hilo y se aplicará 
según 13-18, obtcniómlosc el delantero completo. Se 
unirán según 14-15 con el hombro, según 15-16 con 
la sisa y según 16-17 con el castado.

18

Pieza B 15.—Corresponde a la mitad de la espalda. Se doblará 
la tela al iiilo y se aplicará según 19-20, obteniéndose así la c.s- 
))alda completa. Se unirá según 14-15 con el hombi'o, según 15-16 
c-on la sisa y según 16-17 con el costado.

Pieza B 16, B 17 y B 18.—Corresponde a la manga, puño y 
eintmón y se cortarán según los patrones.

18 Blusa túnica de tela Ü.̂ ia y tela rayada a cuadros escoceses.
Las túnicas y lilusaa largas son un recurso de indumentaria 

tan generalmente apreciado, que su lx>ga parece destinada a 
cóntinuar más allá do la temporada actual. Agradables de llevar, 
rápidamente hedías, vistiendo perfectamente, tienen además, a 
pesar de su aparento uniformidad, la vntaja de adaptarse a to­
das las edades y a tcxlas las tallas. Cada cual puede consultar su 
espejo y elegir la ela.se de blusa que mejor conviene a su silue­
ta. ¡Hay tantas y tantas maneras de variar el corte y el estilo!

Unas, de línea muy alargada, se cortan de ima pieza, ya flo­
tantes como el modelo lig. 15; otras, íigs. 14, 16, 17 y 18, tienen 
los faldones sobrepuestos, jiero, ¡qué diferencias entre las dis­
posiciones de cada una! En la fig. 14 es un faldón en forma, 
cuyo bajo se en.sanclia discretamente en pliegues; en la fig. 18 
está cortado en pleno bies, lo que le da llo.vibilidad sin exage-' 
rar la amplitud; en la blusa íig. 16, este faldón está formado por 
tres volantitos colocados, mientras que en la fig. 17 se compone 
do un solo volante de paños recortados y picados en los bordes.

Con vuela de algodón blanca, se interpretará de manera 
atractiva el modelo fig. 16, reemplazando los terciopelos con 
cinta lavable.

19 Cuello corbata de cinta de terciopelo pasada por una lira 
de ojal doble.—Esquema de la disposición de la cinta formando 
los motivos del traje, fig. 114 (pág. 295).

w '
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En  c a s o  J e  a s f i x i a
que ya saljemcK es un es­
tado en el cual la respi­
ración es anorma), de­
ten aplicarse al pacien­
te di ferentes remedios, 
scgün la causa de la asfi­
xia. Cuando la asfixia es 
pixxlucida por algún ac­
cidente, como iiiiiiersión, 
extrangulación, sofoca­
ción violenta, pre.=encia 
de cuerpos extraños en 
la tráquea o en el esófa­
go, gases irre.'pirables, 
etcétera, lo p r i m e r o  
que dete hacerse os lo 
siguieiile: Supiimir lo  
más pronto posible la 
causa de la a.sfixia o

\

\

\

27

27 Tj'nje de noche en fr.lgvranto negro y en­
cale de oro, sobit' vestido interior,

28 Traje de sarga abr endo sobre un plisado 
de crespón Georg(,tte. El contraste de e&ta guar- 
iTeión, un poco ligera, pero discreto, avaloia 
más la rectitud, realzada por el cuello y los pu­
ños de lencería. (Pati-ón trazado, ligs. C 19 a 025 
de la Hoja Suplemento.)

E x p l 'c a c ió n  d e l  p a t r ó n .—Este patrón consta 
de nueve piezas.

Pieza C 19.—Corresponde al delantero del tira­
je. Antes de cortar la tela según este patrón, se 
pi-ülongarán la.s líneas 27 flecha en 63 centíme- 
tras y las lineas 26 flecha en 65 centímetros. Se 
cortará la tela según el patrón y se dará la vuel­
ta para tenor el lado izquierdo. Se unirá según 
24-25 con el hombro, según 25-26 con la sisa y se­
gún 26 Hecha con el costado.

Pieza C 20.—Corresponde a la mitad de la es­
palda. Se prolongará el patrón en las cantidades 
iiylicadas por las flechas y se doblará la tela al 
hilo aplicándola según 28 llcclia, obteniéndose así la espalda completa. Se 
unirá según 24-25 con el hombro, según 25-26 con la sisa y según 26 fle­
cha con el costado.

Pieza C 21.—Corresponde a la mitad del cuello. Se doblará la tela al 
hilo y se sacará el cuello completo.

Pieza C 23 y C 25.—Corresponde al paño y al cinturón, y se sacará se­
gún los patrones.

Pieza C 24.̂ —Corresponde al plisado, y .se prolongará en las cantidades 
indicadas por las fleclias y se sacará el patrón.

29 Túnica de popelina caramelo bordeada de un bordado verde obscu­
ro. Esta túnica egipcia, completamente recta, abierta en medio del de­
lantero se llevará más fácilmente en casa que debajo de un gran abrigo.

30 Traje de marocain negro; gabán bordado oro y plata sobre fondo 
blanco. (Patrón trazado, ílgs. F 37 a F 41 de la Hoja Suplemento.)

28
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aleiar de ella al asfixiado, darle fric­
ciones abluciones, etc., según sea el 
estado en que se halle. Practicar la 
respiración artiíicial, por medio de 
movimiento rítmico de brazos, len­
gua, etcétera. E l aire fresco, el 
rociar la cara con agua fría, el olor 
del éter, amoníaco, etc., i’cdulta de 
gran eficacia.

En individuos jóvenes y fuertes, 
taiseocoruiise las ropas y evitave.-té 
ci paciente con la cateza muy baja.

En individuos jóvenes y íuertes, 
da un gran resultado los movimientos 
rítmicos de la nariz de arriba a 
abajo.

La irr'tación súbita de los nervios 
olfatorios determina una excitación 
refleja de los nervios va.so-molorcs, 
de la.s envolturas cerebrales y de les 
centros respiratorios.

30

E x p l i c a c i ó n  d e l  p a t r ó n .—Este patrón consta de cinco piezas.

Pieza F 37.—Corresponde al delantero del traje. Se doblará la tela al 
hilo y se apicará según 1-8 y se cortará así el delantero completo. Se uni­
rá según 2-8 con el hombro, según 3-4 con ía sisa y según 4-5 con el cos­
tado. El patrón va doblado.

Pieza F 38.—Correspondo a la  espalda del traje. Se doblará la tela al 
Irlo y se aplicará según 9-13, obteniéndose así la espalda completa. Se uni­
rá según 2-3 con el hombro, según 3-4 con la sisa y según 4-5 con el 
costado. El patrón va doljado.

Pieza F 39.—Corresponde ni paño de delante de la falda. Se doblará la 
tela al hilo y se aplicai'á según 8 -1 0 , obteniéndose asi el paño completo.

Piezas F 40 y 41.—Corre.sponde al adorno y a la manga, y se cortará 
según los patrones.

H
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35

33

31 Vestitto de muselina de seda sobre traje iii- 
tínám de crespdn satén. Para la ncxílie y reunio­
nes elegantes de tarde, las telas transparentes, 
muselina de seda, crespón Üeorgette, etc., compo­
nen voilages de exquisita ligereza. Sobre vestido 
interior de satén del mi.smo tono, su finura vapo- 
i“osa idealiza los contornos de la  silueta sin espe­
sarlos. Las caídas figuran en el modelo a cada la­
do del traje y las componen sencillos cuadrados 
sujetos en un extremo, y que se dejan flotar li­
bremente.

2,80 metros de tela de un metro de ancha para 
el traje interior, que debe estar ligeramente ar­
queado, pero no ajustado.

32 Traje de gabardina A:fls/ia, popelina o sa­
tén fulgurante. El botón de lo alb-j y los del cin­
turón serán del matiz del traje o forrados de la 
misma tela. El cinturón, colocado algo más bajo 
que el talle, se compone dé cuatro tiras estrechas, 
cogidas en el bies o al hilo y puestas de plano por

un punto de pesininte muy apwximado al bordo. 
Se pondrá por encima sujeto del mismo modo el 
bies de recuadro.

Tela necesaria: 2,80-metros de tela de 1,30 me­
tros de íU’.cho.

33 Traje de sarga iuarino, esclarecido con un 
juego de lencería de crespón de CJiiná. El plie­
gue hueco, cerrado en medio del delantero, para 
disponer la amplitud y el movimiento ascendente 
de la línea de cintura, dan n este traje un aspec­
to poco vulgar. Es un modela clásico en sarga o 
gabardina, marino o  negro, esclarecido con un 
juego de crespón de China blanco, más agradable­
mente caprichoso en gris, beige, castaño claro, 
con juego de crespón de China rojo o verde jade. 
Con mangas-largas, -3,20 metros de telare 1,30 me­
tros de anclib; 60 contíiuetro-í de crespón de 
China.

34 Traje de crespón viarocain parma liso, bor­
dado y plisado. E l bordado es siempre una de las 
guarniciones más empleadas. Dispuesto aquí co­
mo galón; divide en panneanx el delantero liso, en 
lo alto del traje y sirve de cinturón encima de la 
falda plisada. Una disposición muy nueva es la 
dé, las tiras tífr-lps hcanbros, bordadas, bajo las 
oíales se deslizan las caídas de una éc/iarpadra- 
peando graciosamente el escote en la espalda.

35--Blusa de seda adornada con calados. Corba­
ta y tira en tono oljscuro.
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36

36 Abrigo do paro con 
adm-in s sobrepuestos.

(Pailón cortado, figuras 
D26 a D 31 de la Hoja Sn- 
plemcnto)

Ex ’ I/CACrÓN DEL PATnÓN.-- 
Este p¡ trón consta do cinco 
pic/ns.

Pieza D 26.—Correspon­
de al delantero del abrigo. 
Se piolongará el patrón en 
las cant dades indicadas 
por las flechas y se obten- 
clfá así el patrón completo, 
pues en las dimt‘nsionc.s 
cpie tiene Ja Hoja Suple­
mento'\\o cabe. Una vez ob­
tenido el pati<5n, se aplica­
rá la tela y se sacará el de- 
lanlei'O del abrigo. Se uni­
rá según 29-30 con el hom­
bro, según 30-31 con la s'sa 
y según 31 flecha con el 
costado.

Pieza D 27.—So piolon- 
gará igual que la pieza 
1)26 en la.s cantidades in­
dicadas por las flechas, y 
luego so aplicará la tola 
doblada al hilo, según 33 
flecha, obteniéndo.'-c a.sl la 
espalda completa. Se unirá 
según 29-30 con el hombro, 
30-31 con la sisa y 31 fle­
cha con el castado.

Pieza D28, D29. D30 y 
D 31.—Corresponde al cue­
llo, manga y puño y se cor­
tará según las indicaciones 
de l(« patrones.

37 y 38 Traje do paño 
beige adornado con bor­
dados.

”  5  ■

f .

38

30.

40 41

39 Traje d(- .seda estampada'con al;ertura; cintu- 
lón, canesú y puños en tono obsfcuro.

40 Traje do lanilla Ixn'dada; escote, puños y bol- 
sMlos, de VÍVO.S, on tono olKciiro.

•11 Trajo de punto do seda en tono oli«curo¡ fon­
do (MI blanco.

(l’aíi’ón cortado, flgs. 0  42 a G48 de la.'Hoja 
Suplemento.)

E.vrucACK'tx DEL rATRÓN’.—Estc patrón consta de 
.‘•i'is piezas: ‘ ¡

Pieza O 12.—Corrospoiuio al delantero del trajo; 
.80 doida la tifia al liilo y .so aplica .S('gún 22-20, oi>- 
ttMiiéndoso así el delantero completo. ^

I’ii za G 43.—Correspondo al co>ta(lillo. So cortará 
la tela s('gún el iratión. Se unirá 5(‘gún 1-Í-2Q con cl 
d. lantero y según 19-15 con el costado.

Pieza G44.—Corro,-i)ond(’ al coî tado. Se cortará 
la lela según el patrón. So unirá según 1.6-19 con cl 
costado y sí'gúii 17-18 con el co>tado.

Pieza C; 4.').—Corrpsjwiuh' a la mitad do la espal­
da. Se dt/blará la tela al Ifllo y, so aplicará según 
23-24 y a.sí so obtendrá la espalda completa.

Pieza O 46, G47 y G48.—Cefrresponde al cuello, 
manga y ]niño y so cortará según los patrones.
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43

Soldadura del aluminio

Basta colocar sobre los objetos que 
se ha}-an de soldar cloruro de cinc 
rundido y calentarlo con una llama. 
Al llegar a una cierta temperatura, 
el cinc es ríxlucidn de, sú..combinfl-- 
c-ión por la presencia del aluminio y 
so. alea con éste, volatilizándose el 
cloi o. Se pondrá encima eir el mo­
mento de la reducción, trozos de es­
taño que se alea con el cinc y forma 
así una Iniena soldadura ton el alu­
miné). .

44

42 Abrigo de lana con forro de seda fantasía. 
Traje entero en color beige con el mismo bor­
dado.

43. Traje de pafio; quillas'plisadas en los cos­
tados de la falda, adornado con bordados.

44 Traje de paño azul, bordado en tono vivo. 
Abrigo de paño forrado de soda, haciendo juego 
con el traje.

45 Traje de lanilla adornado con bordados. 
Cuerpo aljiortp dejando ver un plastrón bordado 
de la misma tela que el vestido interior.

46 Abi'igo de paño ligeramente drapeado; cue­
llo y puños en tono oljscuro contrastando con el 
color claro del abrigo.

47 Traje sencillo de lana obscura y lana cla­
ra. Cinturón con hebilla de galalita.

46 47
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48 Túnica de 
t respón de China 
brochado concha 
V crespón Geor- 
’gotte del tono.
Para atenuar la 
dui-eza de la lí­
nea recia se cu- 
bte el bajo de 
his túnicas for­
mando su faldón 
de un volante ' 4 9
[jlisndo o frunci­
do; u v e c e s  se dispone en tres o cinco ni- 
ioras, i'ii uinillonadu o en nidos de abejas;
1 ■ ccuentemento también sencillo como en el 
I odi'lo.

40  Conjunto de fulgurante negro con 
trbleio do clamas de otoinán y fulguranto.- 
I,;( mi'zcla de satén y de? oloinún en rayas 
¡H'kine^s o en tablero d*' damas es uno de 
los efectos de guarnición más refinados en 
los trajes de la iemjKn'uda. Se consigue bien 
por incrustación, bien pór un ajustado a 
punto de zurcir de f i a s  muy aplanadas de 
dos lelas sujetas una contra otra en cada 
extremo de los cuadraditos del tablero.

r>() Redinaofe de lanilla beine, cuadricu­
lado de azul pastel. Las rec/tagofa? de tela 
mezclada, chiné, rayada, cuadriculada, ob- 
t'enen tanto mayor éxito cuanto que se lle­
van c-on cualquier traje y eu circunstancias

53

diferentes; lo mismo para viaje qtie jijiia ealle, ]);\seü O'correiJas matinales 
o de tarde. El corte en ella.s jiermartrec .-obrio, C'on o ••'bi pliii^ues en la es­
palda y, los b-tones, de toda necesidad, de gi ucso regular, ion do nácar o 
de galolita, ai monizando con el color-del fondo, en el cual las rayas .se des­
tacan en colorc.s suaves. Tiia ncfc-'^aria: 3 metroS'de 1,30 metros de ancho.

51 Traje sastre de i)opel'na do lana veixle obsciu'o. Para el otoño es pre- 
ci.so })onsar en los días más fres­
cos, en In.s horas de lluvia y ch' 
viento: lusí se confccc'onai’á útil­
mente esto lx>nito «sastre» con jm- 
letó sac-o sencillamente adornado _ _  
de ¡iliegues. El cuello écharpe pue- 
do cerrarse blandamente sobre las 
gargantas delicadas; en sus paños 
caídos, grupos de plieguecitos.i'c- 
cuei'dan los del bolsillo del paleto.
Las telas flexibles, y aun el tercio­
pelo de lana.ligera convienen para 
esta prenda. Tela necesaria: Traje 
y paleto, 4,20 metros de 1,30 me­
tros de ancho.

52 Traje túnica de marocahi 
gris Ixa’dado y plisado. La elegan­
cia de la chorrera concuerda con 
la del estreclio plisado, que subra­
ya la costura de las mangas como 
eu los panneánx flotantes, dibu­
jando un efecto de túnica dc'bajn 
del cinturón bordado. En cresjM'm 
marroquí oscuro el juego del es­
cote y de las mangas podría ser 
de lencería pai-a esclarecer el con­
junto. Es mejor emplear j)ara los 
Irisadas.la misma tela que para 
el traje si se copia el modelo en 
crespón mdrocain gris, beigc con­
cha, coral.

53 Blusa.de slmntitiif/, forma 
sencilla, con cuello y mangas vuel­
tas adornadas con lx>rdados.

54 Blusa de seda estampada,
cuello bordado. i

54-
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L A
l a s  g r a n d e s  c r e a c i o n e s  f e m e n i n a s

e : s  M  e: R  A  i_
(NUESTRA SEÑORA DE PARÍS,

D  A
p o r  V í c t o r  H u g o )

n □ □ □  □ □ □ n a n n  D D ü n □ □  □

Era bella, graciosa, seductora. El aire libre 
había acariciado su rostro y le había dado la 
fragancia y freí;cura de las rosas mayeras. Su 
cuerpo, que había recibido los ardores de todos 
los soles, que se había desarrollado en los cami­
nos y aldeas de Egipto y de Grecia, de Francia, 
de Italia y de España, tenía la perfección clá­
sica. |ln-éxtasis quedó Gringoire la noche en 
que tuvo la torpe curiosidad de contemplarlo a 
través de una indiscreta cerradura. Y, pedestal 
maravilloso de aquel modelo de armonía, eran 
sus pies. Pequeños, blancos, finos, ágiles, ala­
dos, llenos de gracia ... Los espectadores de sUvS 
danzas no se cansaban de admirar aquel ir y 
venir de los pies divinos, que tejían sobre el 
polvo o el barro ritmos que les llenaban de en­
canto. El alma encallecida del verdugo, muerta 
para toda compasión, agitóse con un estreme­
cimiento piadoso cuando, en cumplimiento de 
su horirible deber, hubo de meter aquellos pies 
divinos en los borceguíes de la tortura. Y  el 
juez frío y  cruel que dió la orden bárbara,, res­
piró de contento al comprobar que apenas ha­
bían sufrido deterioro en el suplicio. No anda­
ban desacertados los que la acusaban de magia, 
pues sólo por arte de encantamiento pudieron 
sufrir las inclemencias del tiempo, las brasas 
dal verano y las heladas del invierno, las mar­
chas constantes, la vida azarosa db los gi­
tanos sin que perdiesen delicadeza, conser­
vándose tan lindos y  tan puros como su 
alma.

Era natural que buscase, como atrac­
tivo complemento de su arte, a uno de los 
animales más finos, graciosos e inteligen­
tes que ha criado la Naturaleza. Una mu­
chacha de la delicadeza espiritual de La 
Eimeralda hubiera desentonado llevando 
a su lado al/í*epugnante mono, al pesado 
oso. nií0*óestíl de ^u fortuna—qüe de­
pendía de la buena voluntad de los que 
formaban, corro a su alrededor—se ave-' 
nía a maravilla con la cabra «Yalí», la de 
las blancas vestiduras <fe sedoso pelo, la 
de los cuernos dorados como las pesuñas, 
la de los ojos eternamente húmedos y 
brillantes. Ligera y ágil cual su ama, am­
bas recibían una acción refleja de sus 
gracias pecnliare.s;-*y «Yalí» aprendió a 
ponerse sobre>iiús miembros posteriores 
y a contonearse con resalada picardía, con 
pasos de baile aprendidos en las danzas 
de .su señora y dueña; y Esmeralda enri­
queció sus saltos y  figuras con los que do­
nosamente daba el bello animal en sus 
niomentos de loca alegría.

* « «

Y así vivían, felices, despreocupadas, 
como nómadas verdaderas, sin más ha­
cienda que el cielo y  lá tierra, sin más 
fortuna que las roñosas monedas de cobre 
con que pagaban su trabajo en los luga­
res adonde el azar les llevaba, sin más fa-

n>ilia que la de lisiades y pprd'cseros en 
cuya compañía recorrían cf mundo.. Como 
la nieve £ob’*e el estercolero Esmeralda y «Ya- 
lí» permanecían blanca el alma, puro el cuer­
po, sin mirair el crimen, sin pensar en cl, 
ajenas al mal, limpias de conciencia El sol era 
su dios y en .sus rayos benéficos se clarificaba 
su e.qiíritu,, nimbándolas con su diadema de 
oro. La libertad, su a^piraeión suprenia, su úni­
ca razón de existir, la garantía de su bondad y 
de su inocencia. El arte, su manera de expre­
sar el contento de su vida errabunda.

iPobré Esmeralda! ¿Cómo el amor, que a 
tantas salva la perdió a ella? ¿Por qué el hado 
siniestro llenó su pecho de penas, de lágrimas 
sus ojos, de torturas su cuerpo?

4:

Como el granizo descarga sobre la cosecha 
en sazón, abatiéndola con violencia, destrozán­
dola con ferocidad, tronchando las plantas y las 
espigas desgajando las ramas, cubriendo el 
suelo de fruto, así cayó sobre La Esmeralda la 
pasión de dos hombres: uno Claudio Frollo y 
otro el capitán Febo de Cháteaupers. Impía la 
pasión del primero, lúbrica y grosera la del 
soldado. Entre los dos, La Esmeralda fué la 
virgen crucificada, la víctima santificada por 
el amor y  por el dolor.

Nunca la pluma de Víctor IP-go fué tan rica 
en matices como al contarno la tragedia amo­
rosa de esta muchac’ a abandonada. Con asom­
brosa tenacidad, desafiando todos los peligro.s, 
conserva y cultiva ;su pasión por d  espitan 
Febo. Ella,, tan natu’*almente despejada, se en­
gaña en absoluto al juzgar a su amado. Es bo­
rracho. petulante y cretino: su conversación, 
cuando no ,se compone de dicharachos y requie­
bros de cuerpo de guardia, es insustancial y 
aburrida. Pero ella le ama y es bastante; coH 
su imaginación rica cual corresponde a su ser 
y estado, le reviste d? todas la.s grandezas: be­
lleza marcial, hidalguía, nobleza, amor. . .  ¿De 
qué carecerá ante aquel sencillo corazón? El 
travieso Cupido la ba ceñido fuertemente la 
venda y  sus ojos ciegos no pueden ver al tris­
te personaje en toda su extraordinaria mise­
ria moral.

iOh, mi IFebo! ¡Oh. mi Febo! Se lo dice, con 
voz que es un su.'urro, a la cabra «Yalí», mien­
tras la enseña a separar con sus doradas pesu­
ñas las letras de que se compone el nombre 
del capitán.

¡Oh,, mi Febo!, le dice, con voz que es un 
suspiro, cuando se entrega a su merced.

¡Oh, mi Febo! es el grito de supremo repro­
che que escapa de sus labios cuando el tribu­
nal la acusa de haberle asesinado en complici­

dad con la cabra.
¡Oh, mi Febo! es su expre,sión acongo­

jada. al pie de la horca, cuando contempla 
al veleidoso capitán haciendo el amor a 
Flor de Lis.

Salvada, encerrada en la Torre de Nues­
tra Señora, servida por Quasimodo con fa 
devoción de un esc’avo enamorado, 1.^ Es­
meralda .sólo piensa en su Febo. Y  má.s 
tarde, cuando el desenlace de la épica his­
toria nos arrebata y martiriza nuestra 
sensibilidad, cuando Claudio Frollo endia­
blado la ofrece la salvación si le ama, d  
suplicio sí le desprecia, ella no vacila, 
suéltase de su mano, híncase de rodillas 
ante el cadalso y proclama una vez más 
su amor: «r -ÍTe digo que soy de mi Febo. 
que a quien amo es a Febo, que es Febo cl 
hermoso!...»

Perseguida por un ejército de alguaci­
les y soldados, su madre logra salvarla y 
esconderla. Pero el destino tenía que 
cumplirse y la ley de amor, dulce en oca­
siones, trágica en otras, realizarse por en­
tero. Y  cuando los soldados se alejan 
desesperados por no hallarla, el sonido d3 
la voz del capitán la impulsa a descubrirse 
en un grito de amor que es su conde- 
na irremediable; «¡Febo! ¡A mí. Febo 
mío!»

Una hora después de este grito, cl 
cuerpo impecable de La Esmeralda so 
balanceaba al extremo de una cuerda, 
atada alta y  corta.

L a  E s m e r a l d a  y  F l o r  d e  L is

(Dibu|o de Emile Bayard)281 Hermógenes Cenamor.
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M ;.i i i '.  ^̂ ob̂ o Ik'iizu i.'i..r.(.o c ;;a .!ik :.li.d u  de 
I I o.-, aiiuii illos se Ixn diui los piinius iu'g3‘i)s 
f'.i! d bu,jo con iUgudóii ))ci lc 1). M. ( ’ . lujo; 
I s .d f m á s  t'ii verdo y en imid<'i'ii. o bien 
uai lie s  i-n!oi-rs de violeta y malva, paca 
L.lso do >ci'\ilh'ta. !,o 1m > iiaca lilievis, ' teé- 
U i ;i. ICl m',<mo clibu.jo puede utilizui-sc pniM 
i;i i je  y di'lanuv* de 'n iño, .sobro etaminu y 
M ala n ■<i)i)i-e una l 'a  li.^a más i'sjH'-'a. s'i'- 
' á 'm y's'-de liras  de etainina do algtKlón Ml- 
\ nn:’¿la> ô¿». la  U'lii y de la cual .se sacan 
!> '  iv ln.-s ■ d,<''|)i.é.s .(],' rjícLiiai- el Uji'dado.

\ i  H’ '.Mi i'!i'-i >ei-villeUi l.uidado con lo i 
ramos do llores íig. X IV . |

V I

X Miinbdi.lo 
li;.U!a \'1’ Í.

r.v'o. n; do con el motivo

I 5 'fic/íüí bordado con algo­
dón de lx>rdar D. M; C. Los 
inoilvos más sencillos son fre- 
i-uentemente los más lindos de 
lo . dar en la ropa blanca. Una 
graciosa guirnalda de. miosotis, 
cuyos petalos son ejecutados a 
punto llano y el corazón a  la 
ingle-a. guarnece con tanta 
sobricxlad como elegancia U 
süchet del modelo.

I I  Funda de almoliada re- 
cimdriKla de calados tilicos 
(',|(<:uL!uIos ton hilo de Alsacia 
l). M. C.

III Funda de alimluida lor- 
dada de calados de hilos saca- 
ilos. he<-hos con hilo de Alsa- 
eia' D. M. C.

IV Fnndíi de almohada con 
\olanle lx)tdado de dientes fes- 
loncados con algodón de bof- 
dar D. M. C.

Un festón do dioiUes pun­
tiagudos so 1x>rda lo mismo al- 
nxlodoi- de un jrañuelo que en 
un volante de. una Ifunda de 
almohada y los calados a hilos, 
s-’endos tanto como los calados 
tufcc.s, están s'enipre de moda.

\' Mtt'Ví'S lx)i'dados de las
1. 11 y IV.

\ 1 Bul (le de cestillo de la-
Kil es; adornado con el d.bujo
, tamaño de ejecución, lig. V II.

I  ^ ^ V • V *  • • •  --------  *

loque en el cc.stillo nq se arran- 
citie por las irregularidades del 
enrejado, tendedle lienzo l)lan- 
lu. g r s o d<’ color. Un volante 
fiiycndo sobre el corle del ces- 
lillo  term ina graciosamente el 
conjunto. Ks íác il de adornarle 
con el dibujo lig. VU , que será 
muy lindo, ejecutado en algo­
dón perlú D. M. C. , verde ob&- 
cu io  amaranto o azul Sevrecs. 
Un punto de (jrebiche sigue el 
Ijoiflt! del mismo volante.

V il  Bordado a punto ainu 
dado hecho con algodón pcrlo 
1). M. G. en el 1x)rde dcl ccsti- 
11o de labores lig. V I.

\ 'IH  Angulo dcl niaiitclillo 
lig. X , bordado a  punto de 
cruz y a punto lanzado con 
algodón ijerlé D. M. C. de do?»

\] i í

lü i

'•I';

■Átn»w7««; M
IW ]

V3 i

7
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5 5  E scarapelas "d  ̂ cinta frun cida guarneciendo él bajo  
¿'tic una túnica.

5 6  Bucles de cinta recuíulimndo el chaleco plisado de 
.^ n a  Uuso.
'fS 'jb l. E scala  de cintas con bucles, adornando el bajo de un 
.̂î ialeco.

(Patrón trazado, figs. E 3 2  u i 'E 3 G de la  H oja  Suplc-

E x p l i c a c i ó n  d k i . p a t u ó n .— Este patrón consta d e  cinco 
■ piezas.
■- P ieza E  3 2 .— Corresponde al costado. Se cortará la  tela 
■ '•según el patrón y so obtendrá el costado díreclio. P ara  
••obtener el costado izquierdo se volverá el patrón. Se unirá 
• .según 4 -1 -4 3  con el hombro, .según 4 3 -4 2  con la  sisa y .so.gún 
4 :¿-4 l. eoii el costado, se g ú jr3 7 -4 ü se un irá  con el delantero.

Pieza E  3 3 .—Correspondo a J a  espalda de. la  blusa. Se 
’̂ ^objárá la tela al hilo y  se ap licará  según 4 5 -4 6 . obtenién- 
«jos<* así la c.siir'lda completa. Se unirá .según 1 1 -4 3  con el

'trv

1.a mcxla deportiva no difiere ya esencialmente do la mtxla con-k-nle. la  cual ha adop- 
• tado cada voz má.s las líneas sencillas, cómodas, razonables, hac:endo que nos sirvan 

con un doble íin los tra jes estrictos, de guarnicione.^ sobria.s, rácile.s de llevar por la  calle 
y. sin embargo, lo suíicienleraenlo elegantes p am  contentar nuestra cociiiotoría. L a  ina- 
yoríii, c-omph lamente rectos, están adornados de iilisados que dejan tcxla soltura a los 
movihiientos y  preparan  en la  falda la  am plitud nece.'iavia p ara  andar. Se convierten 
en motivos do guarnición muy neta, ya se ofrezcan on líneas alargadas, ret'uadrando 
un tublciü y  s ’ rvicndo de baso a un canesú, íig. 5b; en paíineaita; flotando a cada 
lado, fig. Gl, o que formen de alto a  abajo el delantei’o de su tra je  sobre el cual se 
abre una túnica redingote, íig. ü2. . . .

Lc« alatonados, guarnición siem pre p ráelica , se disponen como cierre  real o sim u­
lado, sobre tiras  redondeadas, fig. 5 9 ; en liilern -obi'o lira s  cortadas en forma con el 
ixijo de falda y  montando el cinturón bajo, íig. 6 0 .

()3  B lu sa la rg a  de lienzo de seda blanco, cuadriculado rojo Burdeos; cinta 
de terciopelo del mismo tono.

G4  B lu sa cam isa do hombre adornada ccin pliegues.
6 5  Blu.sa de batista con corbata on tono oscui-o y Ixilones de pasta.
■ (Pati-ón trazado, íig.s. H 4 9  u II do la  Hoja Suplem ento.)

Ü‘J

63

5 9

hbúTFiro. M'gún 4 3 -4 2  con la  sisa y  según 4 2 -4 1  con 
el _(*ostndo. Est-.i p ieza y la  anterior hay que desdo­
b lab as antes de cortar la  tela,

;Plesza E 3 1 .— CoA-esponde al delantero de la  blusa. 
S e ~ ^ b la rá  la  tela al h lo y  se ap licará  según 3 8 -3 9 , 
o|)|jtñvéndose así el delantero c-ompleto. Se  unirán

ExTLicArióN DEL rATKÓx.—Estc patrón 
consta de ocho piezas.

P ieza H 4 9 .— CorrespoDclc al di'lantc- 
ro de la  blu.sa. Se cortará la tela se­
gún el patrón y se unirá según 3 0 -3 1  
con el canesú. Según 31-32 con la  sisa 
y  según 3 2 - 3 3  con el costado.

Pieza H 5 0 .—Corresponde al cane.'^ú y 
se cortará la  tela se.^n el pati-ón. dn*- 
Ijlando la  te.Ia al lulo y iplicándola se­
gún 3 6 -3 7 .

P ieza H 5 1 .— Corresponde a la mitad 
de la  espalda. Se doblai'á la tela al hilo 
y  se ap licará  según 36-38, obteniéndose 
a-sí la  espalda completa. Se unirá según 
3 7 -3 1  con el canesú, según 31-32  con la 
sisa y  según 3 2 - 3 3  con el costado.

Piezas H 5 2 , 11 5 3 , H M y H 5 5 .— Se 
cortai-án según los patrones.

(IVn.s-r  la continun''ióncnla  28S.)

3 7 -1 0  ooo'el co.síado. 
' U'’ífj'.a.s E:ifit a.s E  y  E 3 6 .— Corresponde al cuello y  al 

'm y  se ;eortará según el patrón.

D.'lantal de fa ld a  rayado, con cintas ultcriia- 
_ nte lisas y  onduladas.

D EPO RTES
T ra je  de’’ crespón de algodón liso y  plisado con 

_.ji<-ióii de Ixjtoncs.
^•fl'única d e  bowrrcfte de soda blanca lisa y  es-

r^Falda y  blusa de jersey  fino. T ira s  de jersey  
id^;tÓ5b opuesto.
¡ Tra.je de sc<la chappe  o fitssorine,’ delantero
jcili^^Hnmcnte jílisado. 6 0 02 66

6 7 7 2 7 3 74
n i
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X I E l  store de tu l del modelo se borda c¡on el dibujo fig. X I I I ,  en 
soutache fina enhebrada. Las rayas de recuadro se liacen igualmente de 
soutache a  punto de tallo, como los contornos de las flores, cuyos pétalos 
se ti'azan a punto de zu rc ’ r. Cuando el bordado, que del)e ejecutarse en 
bastidor, se ha terminado, se le d a de ocre. (E l ocre en polvo se encierra 
en una bolsita de tela  espesa, se mete en agua fr ía , apretarla  más o 
menos, según la  intensidad de color que se desee. Probar el color en pe­
dazos de tela  que tengan igual espesor que el objeto que .se lia de teñir 
y que, desde luego, del^erán sumei’gir.se en agua fr ía  ord n aria  p ara  em­
beber luego perfetam ente el ocre. S i el color es demasiado claro, apretar 
de nuevo la Iwlsiía. E n ro llar el objeto teñido con un lienzo y plancharlo 
toflavía húmedo.)

X II  Es original la  d'.«posicidn riecoi'ativa del d 'b u ’o fig. X I I I  en este 
mantelillo. E l boi-dado se hace sobre blanco, con algoflón muy grueso 
perlé. D. M. C.. de color, hasta con seda de Persia  D. M. C. a  punto llano 
p ara  las flores, los tallas, los corazones de las flores. Tx>.« contornas de éstos 
se. indican a  punto de tallo. E l mismo bordado puede ejecutarse en blanco 
sobre blanco, pero el conjunto resnU aría algo soso.

X TII D ibujo que sii ve p ara  el Ixndado de las figs. X I y X II .
X IV  Ram as de flores boiduda.s a punto llano, a  la  inglesa y a punto 

de arena con .seda de P ersia  D. M. C. o con algodón jierlé sobre el bolso, 
p ara  servilleta, fig. IX . Estas ram as de floros sólo prcxlucirán todo su 
efecto boi-dadas en colores que armonicen bien, en el estilo de los borda­
dos japoneses. Se tendrá cuidado, naturalmente, de elegir colores lavables.

X V  P an talla  de pnngée bordada ron el dibujo fig. X X II .
X V I .Vlmohadón de piel pintado. Bullonado de satén. P ara  ejecuiar 

este novísimo almohadón e líjase  una p ’el flexible cuyo revés .sea muy ater­
ciopelado, clase piel de Suecia. Tóni(-< • según so quim a, g ris  topo o ta ­
baco. Por medio de un compás, pero poniendo en la  punta un cai-tón 
p ara  no perforar* la  piel, trácese un círculo de 3 5  centímetros de d'ámc- 
metro. Recórtese y trasládese luego el dibujo central. P rep arar, valiéndo­
se del mismo dibujo un estarcido p ara  el follaje, recortado en un papel 
parafinado por medio de un tranchete. Póngase el estarcido en el revés 
de la  piel, sobre el lado aterciopelado, y  píntese con un pincel espeso, en 
verde mirto o en negro. Serv irse  de los c-olorcs preparados especialmente 
llamados colores p ara  estarcido o c-olores preparados p a ra  la  p in tu ra  so­
bre tela. Q uitar la  hoja do papel paraíhiado y  d e ja ile  secai’ du ran ­
te dos días. Con los recortes de la  piel empleada, o mejor, con otra do 
tono vivo, ro jo  cuero o ladrillo, recórtense despuás de haljer indicado los 
contornos las eglantinas. H ilvanarlas con puntito.-? resbalados en los bor­
des en su sitio. E jecútese punto anudado, puntos lanzados y punto de 
grébiche  con seda floja en camafeo o en color muy opuesto. Bórdense las 
floréenlas a punto lanzado con seda de P ersia  D. M. C. de un tono a’ge 
m ás claro , pero de la  misma form a que el fondo. E l corazón, a  punto 
anudado, puede ser de un color diferente. Un recuadro de líneas desigua­
les, a  punto llano en seda negra, recuadra c-ste encantador decorado; 
un bullonado cuyo color armonice con el de la.s flores, le  realza.

X V II  Fondo de canastilla bordado a la  inglesa y  a punto de conloncillo 
con algodón de bordar D. M. C.

X V II I  Sillón guarnecido de un lienzo pintado al c.starcido con tres 
flores qüe adornan la  parte  superior.

X IX  Almohadón de lienzo gris, bordado a punto anudedo y a punto
de tallo con algodón perlé D. M. C. , , ,

X X  M antelillo bordado con motivos caPdos a la  m glesá, roaJzados con 
punto de nudo. E l borde, de arcos superpuestos, se hace a punto de fes­
tón oon algodón de boi-dar D. M. C.

X X I Bolsa p ara  servilletas, triangular, adornada con un 
bordado.

X X II  Motivo lx)rdado a  jiunto llano, a punto de tallo y a 
punto anudado en la  p an talla  fig. XV, con seda de Persia 
D. M. C.

X X II I . X X IV  y X X V I E l motivo redondo fig. X X II I , bor­
dado a  punto llano y a punto lanzado en das colores con seda 
de Persia  D. M. C., se repite en la  colcha de cuna fig. X X IV , 
o se coloca en la  esquina de la  solapa de un lx>Iso do moaré, 
figura X X V I.

X X V  Bolso nara huevos, adornado con lx)i'dados hechos 
con álgodón p cilé  Di M. C. en dos w ’oics.

u

'.ihi

-\

41 , t

w

75

66 B lu sa de seda con cuello y jniñas Mancos. (Patrén l ia -  
zudo, figs. A 1 a A 9  de la Hoja Snpleniento.)

E xpucac .ón d e l  patrón,—Consta de nueve pieza.s.
P 'eza A l . —Como no cabe extendiíla, se da el patrén coy un 

doblez que se desdoblará antes de cortar el patiV)!!. Se doblará 
la tela al hilo y se ap licará  según 6 -7 , obteniéndose así el de­
lantero completo: se cortará el hueco 1-5 -6  y  .sus roi'iespon- 
dientes d< 1 lado izqu erdo p ara  obtener el canesú. Se un irá  
según 1 -5  y  5 -G c-on el canesú; según 1 -2  con el hombro; se­
gún 2 -3  con la  sisa y según 3 -4  con el costado.

Pieza 2 .— Está doblada y se desdoblará según se ha he­
cho ron A l .  Se doblará la  hda al hilo y se ap licará  s ^ ú n  
9 -1 0 , obteniénda‘-e así la p.spalda (ompleU. Se un irá  .según 
1 -2  ron el hombro, según 2 - 3  con la s sa y  según 3 -1  con el 
costado.

Pieza A 3 i— Es el canesú, y se saca según se ha liecho con la  
p ieza A l .  teniendo cuidado de cortaile por la  mitad p a ia  ha­
cer el botón y  el o ja l que se ve en el mrdolo. Se un irá  según 1 -5  y 5 -6  
con el delantero. Se u n irá  con eT cuello en donde e.'itá imPeado.

Pieza A 4 .— Form a la  mitad del cuello. Se  doblara la tela ol hilo y se 
cortará así el cuello, doÍ)lc, uniéndole al cánesú.

Pieza A 5 .— Corresponde a la  manga y  se cortará según el patrén.
Piezas A 6, A 7 , A 8 y  A 9 .—Cori-espondcn al puño de la manga, a la 

cartera del bolsillo y al cintuión, y .se cortarán .según las indicaciones 
del patrén.

6 7  B lu sa  sport de color beige; t f a s ,  ciieHo y punes en tono obscuro.
68 Chaleco de la n a  tricoté, sin manga-: i ordado de cinta de seda.
6 9  B lu sa de toilaine. gris, guarnecida d< cinta ondulada rojo cereza. 

In ie 'a ’es bordadas al plum etís.
7 0  Sombrero do fieltro, color n 'd lan a : étharpe  haciendo juego, en cres­

pón do China del mismo tono; ti iángtUos de cinta beige.
7 1  B lu sa  túnica de tela lisa  con tiros bordadas.
7 2  B lu sa de crespón de China blanco; sols^as, cinturón, puños y boi*- 

(ies de crespón de China marino.
7 3  B lu sa  de crespón adiamantado con doljlc d io rrera  plisada, móvil.
7 4  B lu sa  de popelina de hilo herrumbro; cuello y bordes de popelina 

de hilo blanco; botones de nácar.
a-*-

i

0- -i?'•V’

7 6

1

7 5  B lusa do w da negra; p liatréu  y rérde de la 
manga bordadoo.

7 6  B lu sa de luto en ctaminc; corlxita de crespón.
7 7  T ra je  de luto form a entera, adornado con 

crespón inglés.
7 8  T ra je  de luto en seda mate. Chaqueta cruzada, 

adoi nada igu al que la  fa ld a  con crespón inglés.
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B O R D A D O S
Puede copiarse un lx>rclado con gran  fac il dad, po­

niéndolo bien extendido sobre una tabla, cubriéndolo 
con una hoja de papel blanco bastante flexible 3’ fro ­
tando rápidam ente este papel con un trozo de paño 
o plomo. De este modo el boi-dado queda reproducido 
con gran ráp  clcz, gracias al relieve de sus detalles.

l.rs bordados blancos, nuevos, cuando se terminan, 
están sucios, sobre todo si ha sido largo el tiempo em- 
plcrdo en hacerlo. Para.lim piarlo.s basta p asar por en­
cima y por debajo jahdn diluido y  colocándolos en un 
rec'piente con poca agua, de manera que apenas que­
den cui)ierto.s. Se exponen al .sol por espacio de cin­
co o sc'i.s l'.oras, y  se hierven por espacio de algunos 
minutos. Por Ultimo, se enjuagan con agua y  un poco 
de azul. IV \I| 

i í í '
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7 9  Casaca de lana o seda «tricóte», l» r-' 
(loada de seda negra.

8 0  T rajo  de paño color ¿>c’ iyc adornado 
con bordadas.

8 1  T ra je  entei'O de seda obscura; dolaii- 
tei-o en seda clara, formando en la falda 
pliegues. T ira  bordada.

8 2  T ra je  de seda color obscuro. Falda 
con paño flotante por detrás, forrado de 
seda estampada. L a  misma seda adorna la 
chaqueta.

8 3  T ra je  de ))Uirocain de lana, adornada 
la fa ld a  con ancho pl egue. Puños y  p las­
trón, lardados,

8 4  T raje-abrigo  adornado con galón de 
soda.

O

O

O
S)

G

G
S

111
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8 5  ; 86

^ 5  Redingote  c a  paño chiné  y  rayado.

86 , Redingote  abierto, de otomán o satén;
* •“

8 7  T ra je  y  palct6 en.K<ish(r-beige y  cn.stafio.

8R - T ríijc  y  chaqueta de «uirocaín de-lana rojo.

Aun cuando la  boga de las redingotes Imya sobrepujado todas las pre- 

vl.sionos;restos abidgoá largos y  rectos no pueden pretender destronar cual­

quiera otra clase de i)rendas.' Por ta l razón, los paletos, grandes o pe­

queños. sueltos se empican en la toilette  de verano, principalm ente en el

8 7 88

; I

veraneo, donde gusta estar con comodidad y  poner en el tra je  una es­

pecie de fantasía. Siem pre se neocsitan prendas fáciles de poner y  qui­

ta r ; aliora bien, la  redingote  form a por s í sola un t r a je  completo. Se 

lleva la mayor parte  del tiempo sobre un vestido tan sencillo, tan  «des­

nudo», que no se sabe sa lir  tan poco vestida. E l  tra je , al contrario, por 

su corte y sus guarniciones puede llevarse solo. E s tan pronto de una 

sola pioza, figura 8 7 , con talle bajo y  falda, realzada con un recuadro de 

galones o do tiras  incrustadas; tan pronto do dos piezas, fa ld a  obscura y 

blusa corta, c lara  o blanca, cuya oposición de tono da al conjunto una 

agradable nitidez. Por esto es elegante y  práctico ponerse a voluntad un 

tres cuartos al color, figura 8 7 , amplio y  envolvente o un palctó corto y 

sin  mangas, provisto de solapas y do bolsillos, figura 88. Uno y  otro que­

dan semiabiertos, dejando ver como un chaleco en lo alto del tra je  o el 

delantero de la  blusa.

8 9  Cubierta de libro en aplicación de satén o cuero cortado y  pintado.

89
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9 0  Redingote  do popelina do lulo marino.

91 Rmlingotc do gabardina do algoddn blanco.

9 2  Redingote  de castilla de caballo, negro y  heigc.
9 3  Redingote  de í«55ortnc, de tono crudo'.

S i  se quiere tener p ara  la eall(‘. lo mismo ([uc p ara  la plíiya, un vestido 

estrictamente correcto, en el cual se encuentren rcuirda.s las dos cualida­

des aprccialáes de frescura y  sobriedad, empléese pi<|Ué, reps o costilla de 

calwllo, gabardina do alg(xl6n ))ara copiar (d redingote  íig. 9 1 . Kn blanco.

< > do una elegancia innegable. Algo mono.s elegante, re.sulta en reps o po- 

jjelina de hilo beign claro, gri.s, verde pálido. Su fornw sigue de ’Tcrca la 

do la  silueta; so da un i>oco de. soltura dejando libres lo» filrirnas bnlune.''. 

K sta tendencia a  ensanchar hacia el bajo la  lín ea  de los tra je s  y  a  reduc r. 

la  am plitud por delante, cuando la  espalda queda absolulainoiuo p lan a se 

encuentra en la  m ayoría do los aetiuihís modelo-: .se inanifiesfa con fu elkv 

de pliegues en una redingote  flexible de íM.Moríne fig. 9 3  que reemplaza, 

si hay necesidad, eX ti’a je  sastre y  so lleva con chaleco o vestido sencillo. 

Ivos pliegues tendidos incrusados dibujan, flg. 9 0 , el mismo movimiento, que 

so consigue también por el corte ligeram ente en form a dé los faldones do 

una redingote  con tallo m arcado por la  costura do unión, íig, 9 2 . L levar

4

M *:•

> . t

0 2  9 3

redingote  no m asculiniza la  silueta, como se dice; basta p ara  

conservar la  grac ia  fem enina d e ja r abrirse la  prenda en alto, 

sobre un chaleco de crespón de China o de tela con rameado.^, 

de añadirle una chorrera plisada, sea en el interior, sea como 

solapas flotantes, sea en cascada a lo largo  de una t ira  de 

cierre, flg. 9 2 .

9 4  Pantalla orig in al con lx>rda(fo Kicbelieu, ejecutado con 

íilgoclón de Ixirdar D. M. C.— Pantalla-tam ljor bordada a punto 

llano o })iníada al estarcido.

#>
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M I N I A D O

Mí délos para mii;iar.

El arte del miniado puede aplicarse a. dec )- 
rado de niumercsos objetos, como ornamentación 
de misales, titules en paipeles especiales y  per­
gaminos, restauración o imitación de documen­
tos antiguos, etc., etc. Aquéllas de nuestras lec­
toras que conozcan a’igo de pintura artística, 
aunque sea muy peco, hallarán en el miniado un 
provechoso auxiliar, que ha de ofrecerles vas­
tísimo campo a sus iniciat vas y aptitudes, pues 
son innumerables y útiles sus aplicaciones.

Se trata, como sabrán nuestras inteligentes 
lectoras, de una api cación de la pintura, combi­
nada con un pequeño número de artificios para 
bruñ.r, dar relieve, dorar y platear los motive» 
del dibujo que lo requieran. Es arte poco ex­
tendido en nuestro país, y estamos seguros de 
que gustarán de conocerlo y practicarlo.

Tratemas, en primer lugar, de los materiales 
que .se requieren. Las pinturas son de Cas llama­
das a la gouache, que se expenden, generalmen­
te,, líquidas y  en frasquitos; tienen el mismo as­
pecto que las de los manuscritos antiguos y son 
susceptibles de adquirir br.llo o presentarse en 
mate por eC procedimiento que oportunamente 
se eirá: capsulitas de bronces, oro fino y  plata; 
bruñidores de ágata; un frasqui'to de t.nta para 
espolvorear; pinceles muy finos de varios ta­
maños.

i l  color debe tomarse d rectamente del fras­
co con una espátula o cuchilla muy limpia, para 
hacer las mezqas sobre una paleta de porcela­
na o una placa del mismo material; nunca den­
tro de les frascos, que no permanecerán abier­
tos más que el tiempo necesario para sacar la 
pintura, pues de lo contrario puede ésta fer­
mentar, endurecerse y perder su tono caracte­
rístico. Si por lia acción del tiempo o por la cau­
sa dicha se ponsn espesos, se les aplicará un 
poco de m ixtión  especial, removiéndolo con un 
mango de madera muy iimpio.

Mezclados les colores y  obtenidos los matices 
deseados en la placa de porcelana o paleta, se 
pintan primeramente los tonos uniformes, o sea 
aquellas partes que no tengan sombreado ni 
matices varios. Si queremos rebajar un color, 
basta añadir un poco de agua y  seguidamente 
unas gotas de hiel preparada, qnue proporciona 
una particular fluidez muy conveniente al as­
pecto del trabajo, particularmente en los colores 
í'Lsos. También se puede espesar mezclando m ix­
tión espedai, y de esta manera las partes de 
algún relieve se adherirán perfectamente al pa­
pel, pergamino, o lo que fuere, sin riesgo de que 
pueda saltar la capa de color una vez seco.

Cuando el trabajo se suspende por algún 
tiempo, conviene adicionar al color en la prieta 
unas gotas de acuarellna, con lo que se conser­
varán frescas durante seis o ocho días, y en 
disposición de usarse en cualquier momento.

La aplicación del oro ai! miniado constituye 
la parte más delicada de este trabajo, y  debe ve­
rificarse poniendo en ello todo nuestro cuidado

y  p ac ien c ia . P a r a  m a y o r fa c ilid a d  de los aficio­

nados, en  lu g a r  d e u s a r  p u rp u r in a s , cu y o  asp e c ­

to no es d e lo m ás fino, u t ’íiz a re m c s  la  pasta de 
dorar, q u e  se  m ezcla  con a g u a  y  m ix t u r a  e s ­

p ecia l, ig u a l qu e los co lo res; p a r a  a p lic a r la  se 

u t í 'iz a  u n  p in ce l y  se  b ru ñ e  u n a  v e z  seca .

C u an d o  q u eram o s o b te n e r p a r te s  d o rad as en  

re liev e  se  dan  v a r ia s  c a p a s  su p e rp u e sta s  de 

p asta , e sp e ra n d o  qu e se q u e n  ca d a  u n a  d e d í a s  

p a r a  e x te n d e r  la s  su ce sivas . E n c im a  de)', re lie v e  

uSÍ cb ten  do, S3 a p lic a  el oro, cogiéndola con un 

p in cel p re v ia m e n te  hum edecido, cu idando m u ­

cho de q u e  q u ed e  co m p letam en te  c u b ie r ta  de 

oro ; cu an d o  h a  secado se b ru ñ e  con e l b ru ñ  dor 

d e á g a ta , q u e  S3  f r o ta  p o r ig u a l, sin  o p rim irlo  

m ucho. S i se  q u 'e re n  o b ten e r dorados m ates , 

b a s ta  e x te n d e r  el o ro  d ire c ta m e n te  en  la  s u p e r ­

ficie  del p ap el o p ergam in o , s in  n ecesid ad  de 

d a r  p re v 'a m e n te  la  p asta .

K  La Dii i ’í'C'ón tli; L a Moda E leoaxtk consldn- 
Q  ra  muy ¡nt<'ie.-anto la Scccidn tío «Arte y  Q 
y  Hogai-í u  c'outemeiito inaugurada. A lin ao ^  
k  fa c ilita r  a  iuifsu\.á suscriptora.s el pt*rteccin- g  
Q nain ento on esta clase de trabajos, eslabli'c**- O 

mus una enseñanza por correspondencia a H 
g  cargo de la  distinguiida señorita que firm a k  
O  con el pseudónimo de «Ctiarito», con arreglo a Q 

Ja  siguiente tar fa : =

H  VNA LECCfÓN I*OR COREtSPUXDKNflA K

y  P in tu ra  al óleo en relieve sobre telas y por- H 
g  celana.s imitando el bordado de matiz. y
Q  P inturas lavables p ara  m antelerías y  len- k  
| 4  cería  en general. H
Q Pintura,s metálicas aplitiadas a la  tapicería. Q
y  Batik . ^
=  1 ’ ij'ograbado, piropastel, pirocromo, etc. f .
Q  Kepujados en cuero, latón, cobre, plata y  y
^  estaño. =
K  Pütom iniatura. H
G  Trabajos en asta, huc.so, m arfil y  celuloide. M
g  P in iu ra  sobre c i.sta l, imitación al arte an- q
O tiguo.
y  Ilum inación y  decorado de devocionarios, M 
H misales en pergamino, tarjetas postales, et- Q 
y  cétera. ^
g  M arquetería y calados en hueso y  metales, g

g  Kecibiendo la  suscriptora una □
Q  m uestrecita de trab a jo .............  1 5  pesetas, y
=  Una lección sin  m uestra...............  1 0  > H
g  Grupo de diez lecciones...............  1 2 5  » Q
y  Una lección de encaje y  borda- H
H dos, con m uestra........................ 10  » o
Q Grupos de diez lecciones de en- ^
H caje  y  bordados................................ 8 0  > g

M Aquellas de nuestras lecturas que deseen re- 5  
O cib ir estas lecciones por correspondencia, de- Q 
M ben d irig irse  a la' Adm inistración de La Moda g  
0  E legante, Preciado.s, 4 6 , indicando por carta  g  

la  clase de enseñanza que desean recib ir y  y  
M enviando el importe por Giro postal a  nombre g  
H de La Moda E legante. O

SERORAS:
El flujo y  enferme­

dades DE LA MATRIZ
SS CÜRAhÍcoi}hs

m /G A C /O N S S  efe! 
Dr. V A L L E Y .
U SARLAS POR H I C I E N C  Y  
PARA EVITAR CON TAGIOS.

Cuando la parte de texto de un documento, 
título u hojas de un libro, etc., deba ir miniado 
se dibuja con letra gótica, pudiendo tomar mo­
delo de los tipos de cualquier método. Las ma­
yúsculas o inicia'3S délos párrafos es convenien­
te que sean doradas, de plata o platino, som­
breándolas con líneas de colores fuertes; las le­
tras minúscui’tas pueden ir pintadas en colores, 
pero no es desacostumbrado, ni mucho menos, 
que todos los caracteres sean metálicos, en cuyo 
caso el trabajo es lento y precisa gran cuidado, 
salvo que nos valgamos de la tin ta  de espolw- 
rear, de '’a siguiente manera:

Sobre las letras dibujadas o utilizándola dircc- 
tamer.to en el dibujo de las m stnas, se pasa la 
tinta mencionada; a les cinco minutos se de ú- 
za s bre ’o escrito un a’godoncito impregn do 
de oro o b::nce e.i polvo; saoiuiremos seguida­
mente el trabajo y  les polvos metálicos habrán 
quedado llegados' y lijos sobro -a tinta, desapa­
reciendo los restantes por falta de adhesión.

Les des grabaditcs que acompañan al presen­
te artículo son muy apropiados para un primer 
ensay'o; S3 trata de dos sene llísimas grectis, 
r.pl cables a la orla de fa cubierta de un libro, 
para marco en pergamino o vitela, o una de las 
mú’tiples aplicaciones que nuestras lectoras 
elijan.

Debe empezarse, como antes decimos, pintan­
do los fondos, para los que aconsejamos un car­
mín rebajado. Las hojas y trazos curvos en 
que se prolongan pueden ejecutarse con azul 
de un tono medio, y el mismo cefor, más fuer­
te, en trazo recto que sube del límite. Por últi­
mo, en las flores que constituyen el motivo 
central, pueden ensayar nuestras bellas lecto­
ras un dorado en relieve, dando dos o tres ca­
pas de pasta de dorar, en fa forma indicada, 
coLcando luego el oro con el algodonero y  brUr 
ñé.Tidolo después con el bruñidor de ágata. Esto 
en cuanto al dibujo superior, o sea ef. más sen- 
cilloj

El s^undo, un poco más ancho, pero tam­
bién sumamente elemental, puede servirnos 
para buscar un contraste de azul y  plata, a cuyo 
efecto los centros de las hojas pueden ser de 
este último color; plateados, por el procedi­
miento sabido, los contornos de dichas hojas, 
así como los'límites de la greca; y, últimamen­
te, todo k) demás que constituye el fondo, hasta 
los límites del dibujo, de color marrón bastan­
te obscuro. No es necesario advertir que este 
fondo se dará el primero, y  que fa parte platea­
da puede hacerse en relieve y bruñida.

No duden nuestras amables lectoras que 
puede serles de extraordinaria utilidad el cono­
cimiento del miniado, doblemente cuando está 
tan poco genera'izado y mucho menos entre las 
labores def hogar, pues hasta el presente son 
muy pecas las personas que a él se dedican, sali­
vo los delineantes profesionales, entre los 
constituye una muy lucrativa especialidad.

No obstante, aseguramos que pueden acome- 
tefi’o, con seguridad de éxito, todas aquellas 
personas medianaménle familiarizadas con la 
pintura y. en espec'al, con la acuarela.

C l T A R I T O .
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tarn- 
/irnos 
I cuyo 
er de 
■ocedi- 
hojas, 
amen- 
hasta 

astan- 
i este 
)latea-

co n ]a

COLORACION A R T IF I­
C IA L D E L  AGATA

A esta piedra, que es­
tá luuy ele moda p ara  las 
sortijas, p u e d e  dársele 
una coloración muy lina, 
pai a  lo cuíd basta hervir 
las piedras en ácido su l­
fúrico, y  cuando el líq u i­
do entra en ebullición 
tomarán un color negro 
determinadas partes de 
aquélla, . m ientras otras 
quedarán con su color 
n ftu ra l 'o  adqu irirán  un 
color blanquecino. Esta.s 
coloraciones no pueden 
obtenerse más que en las 
ágatas en cuya pulim en­
tación haya intervenido 
el aceite, pues la  acción 
del ácido su lfúrico  sobre 
el aceite produce dichas 
coloraciones. P ara  asegu­
rarse, convendrá lavar- 
la.s ágatas o hervirlas en 
aceite antes de someter­
las a la acción dei ácido.

A G U JA S OXIDADAS

Se lim pian meUcndo- 
las e n . aceite de ol.va 
mezclado con un poco de 
petióh'o. Se colocarán 
luego e n  aserrín  b i e n  
seco. Algunas a g u j a . s  
c-ortaii* el hilo por tener 
una rebaba metálica, qu ' 
l ) u e d e  desaparecer ]h>- 
iiiéndoln durante unos 
segundos dentro de la 
llama de una cerilla  o de 
lia mecheio.

\

9 5  T ra je  sastre en reps, adornado 
con tiras  color rojo de la  misma tela.

9 3  «Sastre» en kasha  color azul obs­
curo.

9 7  T ra je  sastre <m popelina ,verde.

9 8  'í'rajn en J'asha verde, adornado
con trencillas y  i»iel.. *

9 9  T ra je  f 
chaqueta con

sastre^ paflo color beige; 
vuelos.

1 0 0  T ra je  sastre en pafio color ne­
gro, adornado con crespón.

' it

'A

í-|1

9 6

ANTORCHAS

E n  verano se usan mucho las 
antorchas de viento, que p ue­
den fonnarsc con un ir.anojo 
de cuerdas v ie jas algo dcshila- 
c h a d a s ,  introduciéndolas en 
una mezcla de veinte partes 
de pez am arilla, dos partes de 
trementina, veinte partes de 
toloionia y  dos partes de cera 
virgen. Las trenzas deben de 
atarse con esparto y  hacia la 
em puñadura con alambre. E l 
e itrem o que lia de ser encen­
dido, se peina en una longitud 
de ocho centímetros, metiéndo­
lo luego en una mezcla de seis 
partes de cera virgen y  una 
parte de aceite de oliva.

L a  empuñadura s e  form a 
con un revestimiento de seis 
jiartes de pez negra, dos p ar­
tes de pez am arilla y  dos p a r­
tes de polvo de ladrillo.

9 8 9 9 100
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1 0 1  T ra je  de duve- 
tina; chaleco en tono 
claro.

1 0 2  T ra je  de tra- 
vesina, con bieses de 
la  misma tela; corba­
ta blanca de organdí.

1 0 3  T ra jo  de re­
unión de t a r d e ,  de 
punto do seda char- 
meuse, túnica de tul.

1 0 4  T ra je  de p a­
ñete gris  obscuro, fa l­
da plisada; fondo en 
seda negra.

1 0 5  T ra je  de sa r­
ga; los paños de la  
falda y  el cuello de 
sarga  estampada.

lOG T ra je  - ab r ’go 
de p an a inglesa, p lie­
gues al costado.

E L  OLOR

PEN ET R A N TE 

D E L  A LM IZCLE

que es tan desagra­
dable, puede hacerse 
desaparecer lavándo­
se repetidas veces las 
manos con alcohol al­
canforado o con Im- 
r in a  de mostaza di­
lu ida en agua calien­
te. Así se logra amor­
tigu ar mucho la  in ­
tensidad del olor.

\ ' P f

a

•V
\ JUl

1 0 3

./
/

AUUA OXIGENADA

E l agua oxigenada, cuyo uso 
se extiende de d ía  en día, pue­
de conservarse durante dos me­
ses o más, añadiéndole un po­
co de éter o un gramo de nai- 
ta lin a  por cada litro. S i  se 
quiere conservar durante algu­
nas semanas, bastará colocarla 
<‘U un lu gar fresco y  obscuro y 
añadirle el dos por ciento de 
alcohol.

E l agua oxigenada, en la ac­
tualidad, se aplica como desin- 
lectante m uy enérgico, p ara  lo 
I uní basta mezclarla con agua 
l.eivida y  templada.

Las verduras y  fru tas desti­
nadas a  ser consumidas en 
crudo deben lavarse con agua 
potable, a la  que se le haya 
añadido un cinco por ciento de 
agua oxigenada. De este modo 
se destruyen los microbios que 
pueden contener aquellos a li­
mentos, y que dan lu gar a mu­
chas infecciones. También la  le­
che, durante el verano, no se 
altera si se le  añade un dos 
por ciento de agua oxigenada. 
Em pleada en estas proporcio­
nes, no produce efectos nocivos.

CANARIOS

Puede conseguirse la  colora­
ción de las plumas en un tono 
rojo, dándoles de comer algu­
nas semillas de pim ienta de 
Cayena. E l color aparece más 
intenso en tiempo iiümedo.

1 04 1 0 5 1 0 6
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1 0 7  Abrigo píii'íi niña, en duvetina, adornado con bor­
dado de soda floja.

1 0 8  D bujo a taniañ<D de ejecución, lardado con seda flo­
ja , a punto llano, en las solapas de un paletó de niño.

1 0 9  Delantal do bombasí, adornado con un Uudado he­
cho a punto lanzado.

1 10  Delantal do bombasí, adornado con un dibujo borda­
do a punto lanzado.

1 11  Abligo p ara  niña, adornado cmi laudados.

1 1 2  Floréenla lordada a punto de tallo y a punto iU‘ 
luido <on seda floja, en el borde de un abrigo d '' niño.

1 1 3  'l'i-aje de niña guarneeido de roíoífe.s y de galum-.s 
de cinta estiecha o do trencilla de ;i.da. (Patrón trazado, 
ligs. 1 . '7  a 1 .ó9  do la  H oja  Suplcvieyifn.)

Expi/CAaó.\ DEL PATRÓN.— Este patrón consta de ti-es 
pieza-:.

l ’ieza I .')7 .—Corre.«poiido al delantero del traje . Se do­
blará la b la ni hi’ o y  se aplicae.i S',I)r'j l-^-4 9 , i'bieniéndose 
a.sí el delant(*ro tomi)kto. So une según 4 2 -1 3  ron el hom­
bro, según 13-M con la  sisa y  .v-gen 'IJ-r )  coa el tostado.

Pieza I ."H .-i.'orirsiíonde a la  mitad dfi la  espalda. Se. 
dobla la ti la al hilo y  .se aplica según 4 G-4 7 , y así se ob­
tiene la isp íld a  completa. Tanto la  espalda como el delan­
tero so fiuiictíii (*n la parte superior.

Pieza 1 5 9 .— Correspondo al cuello.

l l ' í  En un tra jo  do sarga plisada, cuello cerrado do­
lante con tros motivos, cuyo dotiUlc aparece en la  íigu- 
i-a 1 9  de la p ág in a  2 7 4 .

1 1 5  Guarnición bordada en algtxión pcrlé’ D. M. C. p ara  
delantal de niño.
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R O P A  
L  A  N  C  A

7

1 1 6

1 1 6  C a ja  p ara  cuellos. Una ligera  gu irnalda se bor­
da a la  mitad de la  misma con algodón perlé a  punto de 
tallo o a pespunte por encima.

1 1 7  Camisa de batista.
1 1 8  Camisa adornada con Ixirdados y  paños plisados. 

(Véase la  R o ja  Suplem ento  números J  6 0  a  J  6 3 .)
Consta de cuatro piezas.
P ieza J  G6~—Corresponde al delantero de la  camisa. 

Se doblará la  tela al hilo y  se api eará  sobre 5 5 -5 6 , ob­
teniéndose así el delantero completo.

Pieza J  61.—Corresponde a la  espalda de la  camisa. 
Se doblará la  tela al hilo y se ap licará  sobre 5 7 -5 8 , ob­
teniéndose así la  espalda completa.

Piezas J 6 2  y  J  6 3 .— Se cortarán según los patrones.
1 1 9  V 1 2 0  Camisas de seda y bat'sta.

L A  V I C T I M A
D R A M A  R E L Á M P A G O  EN C I N C O  A C T O S

(N'ota; E l autor se considi rn en el deber de preve­
n ir a las señoras de sistem a nervioso, fúcilm eiite  
excitable, se abstengan de leer el presante  Drama, 
a  no ser c¡ue tengan m uy a dioíio el frasguito  de 
sales. De todas maneras, advierte que no admite  
recrim inaciones en n ingún  seiüido sobre el par­
ticular.)

P E R S O N A J E S

E l  co ro n el.— (Cincitcítía años. Genio irascible.. Pa­
decim iento gástrico. Calvo. Soltero. Usa corsú-faja, 
pero no se lo digan ustedee a  nadie, que es un  se­
creto. Lenguas v iperinas aseguran que se tiñe el 
bigote, pero el autor tienc[ u n  gran  empeño {re­
gular nada más: quince pesetas recién afeitoílo) 
en proclam ar desde la azotea de u n  rasca-cüios, 
que al pobre coronel se le calum nia ignominio­
samente.)

Cocoliche.— (-4 sísfe«fe del coronel. Bizco del dere­
cho, autique él lo niega. T iene u na  cara de bruto 
que anestesia, y  es mús feo  r«scarso en v i­
sita.)

La marquesa de Villar de los Condes e iiiNESTRasA
DE LOS Mosqueteros.— (S üiírra convencida. Cin­
cuenta  años. Pelo gris. D entadura completa y  ad­
m irablem ente conservada: la fa c tu ra  de dos m il 
quin ientas pesetas la guarda en el-cajón de la de­
recha de sn  sécrotaire. Viste eleganfísim am ente a 
la ú ltim a  m o d a .. .  A la ú ltim a moda del año 8 0 .)

Gastón.— (Crindo de la marquesa, que no habla; pero 
que es u n  portento cantando guajiras.)

Lulú.— (P evríía  encantadora, propiedad de la mar­
quesa. Tampoco habla. Lo único que hace ¡qué 
rica!— es morder a las visitas.)

A C T O  P R I M E R O

{Penetremos cautelosqmcute en la alcoba del co-, 
RONEL, pero sin  hacer ruido porque tiene m u y  mal 

u. genio, sobre todo recién  levantado de la cama. Ten­
gan ustedes cuidado, no se den u n  golpe en la as-

pinilla  con algún m uelle , porque la escena está  
com pletamente a obscuras. ¿Oyen ustedes? E l  c o r o ­

n e l  ronca como u n  deshilvanado, sumido en u n  pro­
fu n d o  y  reparador sueño.)

E l co ro n el.— (Poncoíido m uy bien.) G r u . . .  gru... 

g r i i i i i . . . !  ¡G r u . . .  g r u . . .  h iiiiij!
{Pausa. Sale  C o l i c h e  por el fondo. Se  acerca cau­

telosamente a la cama, se cuadra y  dice con voz 
m atí m a l ) :

C o c o l i c h e .— Mi co ro n e l... Mi co ro n el... {Pausa.) 
E l  c o r o n e l  ronca más fu e rte .)  Mi co ro n e l... Mi co- 

1 onel. . .
{E n vista  de la inu tilidad  de su  gestión, coge un  

revólver cargado, que habrá sobre la m esilla de no­
che, y  ¡pum ! dispara  dos tiros al aire. E l co­
ronel al oir el tim bre del despertador, da  u n  salto 
horrible en el lecho, y  se le desprende del rostro la
bigotera.)

E l c o r o n e l .— ¿Eh? ¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? 

C o c o l  C H E .— Na, mi co ro n e l... Que son las dos.
E l co ro n el.— (Foivíendo o ensabanarse, tranquilo  

ya.) ¿Qué tiempo hace?

Co co lich e .— Según, según, m i coronel. S i es pa 
coger caracoles, superior, porque está lloviendo.

E l co ro n el.— ¡M ire usted qué gracia, hombre! 
¡Lloviendo! ¡A  quién se le  ocurre! Con las cosas que 
tengo que hacer h o y .. .  Pero cualquiera sale a  la  
c M le ... y, además, h ará  frío , como si lo v ie r a . . .

C o c o l i c h e .— Que saca u-^Ia un deo a la  calle y  se 
le caram b an ea.. .

E l c o r o n e l .— ¡Qué idiotez! ¡Qué asco de tiempo! 
¡Qué vergüenza en un p aís c iv iliz a d o ...!  Y , ahora 
que me a c u e rd o ..., yo ten ía  que i r  a  comer a  casa 
de la marquesa de V illar de los C on d es... Pero cual­
quiera sale de casa con este tiem pecito .. .  Nada, de­
cidido, que no voy. M ii’a, Cocoliche.

Cocoliche.— A la  orden de usía.

E l  c o r o n e l .— Vas a  i r  a casa de la  marquesa de 
V illar, ¿sabes?

CocoucHE.— Sí, siñor.

29$

E l. CORONEL.— Y vas a dcc rle, de mi parto, que 
ino encuentro algo indispuesto y que no puedo asis­
tir  a su convite, ¿entiendes?

Cocoliche.— SI, siñor.
E l c o r o n e l .— ¡E s lo m ejor! Yo no me levanto hoy 

hasta las c in c o ... ,  y eso que tengo tantas cosas que 
h a c e r . . .  ¡Ah! Y  ahora que pienso. Comeré en la  
cama, ¿sabes?, de m anera que cuando te vuelvas 
pides mi comida, ¿has entendido?

Cocoliche.— Sí, mi coronel.
(C o c o l i c h e  gira sobre su eje y  hace m ut.s, al trote, 

por el fondo. E l c o r o n e l  vuelve a quedarse dormido 
y  a  poco ronca otra vez desconsidctrablemente.)

A C T O  I I

{Estamos en casa de la marquesa del V illar de los 
C o n d e s  e  h in e s t r o s a  de etc., etc. Estancia  lujosam en­
te amueblada. La  m a r q u i b .v,  sentada ju n to  al fuego  
que-arde en una ¡:ermosa chimenea de mármol au tén ­
tico, tiene sobre su fa lda  a L ulC, la encantadora pe- 
r r ita  de quien ya tenemos rofercncicis.)

(So/c G a s t ó n  y, sin  decir palabra^, ce ja  paso a Co- 
coLfdHE, que avanza unos pasos ante la m a r q u e s a , 

se a la d ra  y dice:)
C c c o u c H E .— Güenos días: que de parte  de mi co­

ronel, que tié  mucho fr ío  y  que no quié levantarse 
pa ven ir a comer con ..usted. Que dispense.

L a m a r q u e s a .— (Sonriendo con la r isa  del conejo 
de  Indias.) ¡ Je !  E l coronel, tan bromista como siem­
p r e . . .  Pues, nada, dígale usted que siento mucho 
su. ausencia, y . . .  que se de unas friegas de alcohol.

Cocoliche.— E stá mu güeno. Se lo diré.

(La MARQUESA contem pla con sonrisa burlona a  Co­

c o l i c h e , que, 7nás fresco que u n  botijo de Alcorcón, 
pe7'manece de p ie ante ella, s in  irse.)

L a m a r q u e s a .— ¿Tenía usted algo más que decirme?

C o c o l i c h e .— S í ,  siñora marquesa. Que m’ha dicho 
mi coronel que, cuando me volviese, p id iera  su co­
mida.

(Confínda en la pág. 298.)
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U n sombrero de crochet hecho en casa

Z B

qufl
fisi?-

5 hoy 
; que 
*Q la  
lelvas

1 Sombrero durante su ejecución,

2 Cambio de lana.

3  Lana obscura cubriendo la  arm adura.

4 E jecución de la  copa.

5  Sombrero en lan a o seda.

6 Motivo que adorna el sombrem

He aquí un sombrero p ara  m añana o deporte, que os será muy útil 
y  práctico.

E l sombrero se e jecuta  con lan a  de dos tonos, y  es una labor entrete­
nida y  nada dificultosa.

Comenzad por la  copa del sombrero: tres puntos cadenetas, cerrada.'? 
rn  redondo; haced sobre sus tres p untos seis medias brida.s (véase 
fig. 4 ), es decir, dos en cada punto. Continuad haciendo dos medias b ri­
das en cada punto durante 10  o 12  vueltas; luego después haced sólo 
un aumento cada dos puntos, y  esto hasta que usted haya conseguido un 
redondel del diámetro requerido p ara  form ar la  copa. C alcu lará usted 
esto cómodamente tomándolo de mno de sus sombreros; no obstante, a 
título de inform ación, un diámetro de 20 centímetros es la  anchura 
normalmente empleada. E n  este momento haced dos vueltas unidas sin 
aumentar ni dism inuir, luego una vuelta haciendo una disminución 
cada tres puntos. Term inada esta vuelta., haced la  prim era vuelta de la  
t ira  bicolor. No tendrá used y a  más que trab a ja r  todo seguido; si la  
tii’a con motivos no da una copa bastante alta, puede usted, a  su gusto, 
hactr algunas vueltas unidas, llegada a l bajo de la copa. Prosigamos la

explicación del dibujo en color. Supongamos, p a ra  mayor claridad do 
Jos detalles, que el sombrero sea de lana amarillo limón y  los motivos 
negros. - ^

Sujetemos la  lana negra con un punto por el revés del sombrero (in ­
terior de la  copa), luego hagamos tres puntos con esta lan a; hemos de­
jado prendida la  hebra de lana am arilla en el interior del sombrero; re ­
cojámosla y  hagamos tres medias bridas con tres medias bridas negras, 
tres am arillas, etc., p a ra  form ar el borde de cuadritos alternados figu­
rado en lo alto del !x)rde, fig. 2 . E s  preciso tener mucho cuidado cuando 
se toma una hebra abandonada en el revés de la  obra de no t ira r , pues 
esto h aría  que se afollara. Aparte de esta precaución, de que se toma 
pronto la  costumbre, el trabajo  es de una facilidad in fan til. E l motivo 
se copia como un dibujo do tap icería : un cuadrilátero ig u al es una me­
d ia  brida.

Antes de em pezar los motivos es necesario contar sus puntos con ob­
jeto do que correspondan a un número de motivos. Se i>odrá añadir o 
d ism inuir algunos a  fin de que se adapten a aquéllos.

Al llegar al final de la  copa, haced una vuelta con lan a limón, ha­
ciendo dos medias bridas en cada punto p ara  form ar el ala. Haced to­
davía dos vueltas semejantes de más si se desea un ala campana. S i no, 
comenzad a  hacer sólo una disminución cada dos puntos. P a ra  un som­
brero corriente 1 0  vueeltas ba.starán largam ente, fig. 3 .

Tomad después una arm adura bastante consistente, mantenedla con­
tra el ala y  haced una vuelta de medias bridas montando encim a de 
lana negra (como lo señala la  fig. 3 ). E ste  sombrero será muy bonito en 
cereza y  blanco, n a ran ja  y  verde, beige y  marrón o negro y  blanco.

trote,
rmido
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fuego  
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L a marquesa.— {Levantándose indignada.) ILa 
c o m i...!  {Reportándose y  sojiriendo forzada­
m ente.) E stá  b ie n . . . ,  muy b ie n .. .  No faltaba 
m á s .. .  Venga usted conmigo. {Aparte, al tiem ­
po de echar a andtir.) ¡Qué inconcebible gro­
sería!

{ÍM MARQUESA pusa OÍ (omcdor, y  C o c o l ic h e  

Iras ella. Luego, apeldada por  Gastón, pone en  
lina prim orosa cestita un pollo frío , m edia lan- 
(¡osla, un  beeíriteak, u n  plato de riñones, inedia 
decena de pastelillos de hojaldre, queso,
fru ta , una  botella de Riscal y  otra de cbam- 
p-'gne.)

T.a marquesa.— {a quien la indignación pone 
tu n ito res  nerviosos en los cartílagos nasales). 
Tenga usted, tenga u s te d ...  D ígale que aquí 
tiene su parte, y . . .  y . . .  ¡que le haga muy buen 
provecho!

(F  con la altiveiz de una reina  ofendida, hace 
m utis por el foro.)

(Cocoliche se encoge de hombros, carga con 
la cesta y  hace m u tis  seguido del criado, que, 
parece que so ha tragado el mango del p lu ­
mero.)

h

- A ..

Vi -

HAUTANA
£¿e t̂ f¿cLo elcLó44^oo de. p^junto

que le pidieses mi comida a la  patronal 
( 9 c pasca por la estancia en camisón 
de dormir, m ordisi.uiando nerviosam ente c¡ 
puro.) ÍÍJué bochorno! ¡Qué habrá dicho esa se­
ñora de nú! ¡D irá  que soy un grosero y con imi- 
ciií.sima razón! ¡Berri-r! {Pausa.) ¡Bueno! ¡H ay 
que l)uscar cl roinod’o iiunediatanu'ntc! (úsahu- 
d') de pronto por una  idea lum ínica.) ¡A!.! ¡b .! 
¡E s  lo niojor! Miiai, toma. {Saca d d  bdsillo del 
cl aleco, que tendrá colgado en el respaldo de 
un a  silla, dos d?/ro.s y se los da a Cocoliche.) 
Con estos do.s dui'os le c-omjiras un i’amo de llo­
res a la  marquesa, y  le dices que luego iré  ya a 
disculparme. ¡Que tardas, idiota! ¡Volando! ¡Ya 
se habrán puesto a cc>mor y  habrá que o ir los 
comentarios que estarán haciendo! ¡B e r r iT . . . !

{Continúa paseándose agitadisiwo por la es­
tancia. Cocoliche ha salido disparado con los 
dos duros.)

A C T O  I V

A C T O  I I I

{La misma decorarifin d d  acto prim ero. E l 
coronel sigue roncando.)

{E n tra  Cocolk i i e , abre el balcón y  pone la 
cesta encim a de ¡a mesa. E l coronel se des­
pierta.)

E l coronki.— ('.S'cf//ímdo c?i el ¡echo-) ¿Eli? 
¿Quién anda ahí?

Cocoliche -Presente, mi coronel.

E l coronel.- ¡.\h! ¿E res té? ¿H as cumplido 
mi encargo?

CoroL'ciiE.—Sí, siñor. áquí tié usté la comida.

E l coronel.— ¡.\dm irable! E re s  un chico muy 
Ínter gente.

Cocoliche.—Eso me decía siem pre el cura de 
mi pueblo.

E l  coronel.—B ueno, m ira; acércame ese ve­
lador y  sírvem e la co m id a ... Que será lo de to­
dos los d ía s . . .  ¡un a asquerosa bazofia!

(CocoL'CHE obedece en u n  santiam én. Acerca el ve­
lador a la cama, extiende sobre él u na  seriñlleta y  
va sacando las viandas de la cesta.)

-seji^lleya d irecíom eníe 
- -«obr« el cu e rp o

III'
ES EL PERFECTO SOSTENEDOR DE 
PECHO CONFECCIONADO EN DI­
VERSAS CAIIDADES DE TEJITOS 
DE PUNTO. DE ALGODON Y SEDA

El sostén HAUTANA es dechado de per­
fección y elegancia, de corte inimitable y 

confección esmeradísima.

'H

t e )
BA RCELO N A : Villa de Para, Fernando, 3 2 ; Grandes Almace­
nes «El Siglo».—M ADRID: Almacenes Rodríguez, Gran Via; 
Altisent V Compañía, Peligros, 2 0 ; Ruiz de Velasco, M a­
yor, 1 1 .—SAN SEBA STIA N : Gregorio Landazábah
..ay, 2 4 .—GIJON: Pinera Hermanos, Corrida, 3 0 .—A VILES: 
C asa Herminio.—CORUNA: Constantino Fernández, San 
Andrés, 5 1 .—VIGO; Albino Piñeiro, Príncipe, 1 .—SEV ILLA : 
Rafael Labal, Alvarez Quintero, 1 4 .—M ALAGA: Ana María 
Florido, Marqués de Lados, 6.—OVIEDO: Jo sé  Ñuño Cima- 
devilla, 3 L —BILBAO : «Gran Novedad», Tendería, 1 6 .—SAN­
TANDER: Sres. Blanco, San Francisco, 9 .—H UELVA: Toribio 

Galán, Tetuán, 2 .-Z A R A G O Z A : TruUinque, Alfonso 1 .", 1 6 .
IM P O R T A D O R E S:U N ICO S

Muller y Compañía.—BARCELO N A.—Avino, 20. 
Apartado 5 1 , quienes enviarán prospecto con precio a 

las plazas donde no tienen punto de venta.

(La m ism a decoración dcl segundo.)
L a marquesa.— (que ha abandonado u n  mo­

m ento a los comensales y  recoge de manos de 
CocoL’CHE u n  precioso ramo de flores). ¡Oh! 
¡Qué flores tan lindas! Dígale a su coronel que 
no m oreda la  pena de que se hubiese molesta.- 
do. ¡Qué bien huelen! {Corre al secretaire y  
saca una moneda de cinco pesetas, que entrega  
a  Cocoliche.) Tenga usted y  que muchísimas 
gracias. (Cocoliche coge el duro, y  se le queda 
m irando m ientras le da vueltas entre los dedos.) 
¿Cómo? ¿Qué espera usted? ¿Tiene algo más 
que deciiTiie?

Cocoliche.—Dispense la señora marquc.sa, 
pero no m’ha dao usté más que un d u r o .. .

La marquesa.—Y  bien.
CocoucHE.— Que m’lia costeo dos diu-os cl 

ra m o .. .

La m ai.quesa.— (Roja de vergüenza.) ¡Ooooh! 
¡Tenga, tenga usted la.s otras cinco pesetas! lE,- 
indigno! ¡Qué burla más soez!

{Tira el ramo sobre una silla y  sale de la es­
tancia echando bombas.)

(CocoL'CHE se guarda los dos duros y  sale 
disparado por el fondo.)

E l  coronel. - ( O hc al rc r  los comestibles que p re ­
senta el asistente ante sus asombrados ojos, se p e lliz ­
ca para convencerse de que no sueña.) Pero, ¡oye! 
¿Qué es esto? ¡Qué barbaridad! ¡E sa  m ujer se ha 
vuelto lo c a ! . . .  P o llo ....  la n g o sta ..., r iñ o n e s ...  y 
un «beefsteakí ¡¡E sto  es inaudito!! ¡Yo suponía que 
la escandalosa que la  solté ayer, por lo mal que nos 
d a la  de comer, su rtir ía  algún efecto, pero, v a m o s ... 
no en este grado! ¡Creo que por tres cincuenta, ya  
está b ie n ! . . .  ¡E n  f i n . . . ,  comamos! {Se incorpora, 
y  en menos de q«/)ice m inutos y  s in  hablar 
se pone como u n  d istinguido  prpe. A p u ra  la ú ltim a  
copa de champagne, enciende  w;i m’guero que saca 
de la m esilla y se estira en cl lecho.) ¡U íf! ¡Estoy 
que reviente! ¡Qué b en he hecho en no sa lir  de 
casa! ¿P ara  qué? P a ra  ir  a comer a casa de la  m ar­
q u e s a ...  que..-., en toníianza, su d e  darnos muy 
mal de to m c r ...  ¡\ 'aya  una comidita que inc han 
servido hoy! S i fu era  así todos los d ía s . . . ,  pero ¡ca! 
M añana volverá a las inovitabLcs ju d ías y  a  los g a r­
banzos trc%'lo(lticos.. .  (Pausa.) ¡Calla! Y  aliona que 
p'enso, ¿no será tetlo esto producto de una equivo­
c a c ió n ? ... Quizás fuese la  comida re.servada a a l­
gún comensal de com prom iso...

Cocoliche.— (Cor pro funda  convicción.) Ca, no, 
siñor. P a  toos iiabía igual.

E l coronel.— ¿ E stás seguro?

Cocol c h e .— ¡A nda! ¡Pues menúa fuente de pollos 
Irr.ía cu cl comedor!

E l coronel.— ¿S e rá  .su santo?

Cocoliche.—P a mí que eso debía usté saberlo 
mejor que y o . . .

E l  coronel.— ¿Y'o? ¿Por qué?

Cocoliche.—Porque como está usté convidao a 
com er.. .

E l  coronel.— (Incorporándose a medias en el le­
cho.) ¿Yo? ¿Dónae?

Cocoliche.— E n ca¿a de la  marquesa.

El. CORONEL.—Bueno, ¿pero eso qué tiene que ver?

Cocoliche. - Q ue u sía  sabrá por qué le hablan 

con vidao .. .
E l  coronel.—Clai’o que lo sé. Pero, ¿qué tiene que 

ver la  marquesa con la  comida que me has servido?

Cocoliche.— L a m arquesa no tendrá na qué ver, 

digo y o . . .
E l  coronel.— ¡Clai-o! H abrá sido cosa de la pa- 

t r o n a .. .
Co colch e.—De la patrona no, del cocinero.

E l coronel.—¿Del cocinero de la  patrona?

Cocoliche.—-No, súTor, del cocinero de la  m ar­

quesa . . .
E l  coronel.— (Excitándose). ¿Pero qué tiene que 

vci- (.1 cocinero de la  m arquesa con mi patixjna?

CoroLCHE.—Con la  patrona no tendrá na que 
v í T . . .  S e rá  con la  marqueesa.

E l  coronel.— (út/ií<í)idose neruíoso.) Veamos, vea­
mos. Entendámonos de una vez: ¿es ^luc ha temado 
cocinero mi patrona?

Cocoliche.— ¡Otra! ¡Que no, siñor! ¡Que quien ha 
tomao cocinero es la  marquesa!

E l  coronel.— E ntonces, ¿quién ha hecho mi comida?

Cocoliche.—Yb  qué s é . . .  H abrá  sido el cocinero...

E l  coronel.— Pero no dices que mi patrona no 

tiene cocinero?

CocoucHE.— ¡Otra, recueruo! ¡Que lo tié la  m ar­
quesa! ¡Cómo lo voy a ic ir!

E l coronel.— (Saltando en cl lecho indignado.) 
¡Cocoliche! ¡Que me vuelvo loco! Acabemos de una 
vez: ¿de dónde has sacado mi comida?

Cocoliche.— P ues se la lie iK'dlo a  la  marquesa, 
como usía me m an d ó ...

E l coronel.— (Dando i¿n salto de tigre.) ¿Eh? ¿Có- 
• mo? ¡E s  posible! ¡Pero has tenido la  poca vergüen­

za! ¿Y  yo te he mandado eso? ¡Cernícalo! ¡Bestia! 
¡K anguro! ¡O rangután! ¡S i  lo que yo te he dicho es
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(La m isma decoración de los aitos prim ero y  te r ­
cero.)

E l coronel.— (Al ver en trar a Cocoliche m u y r i ­
sueño.) ¿Cómo l'iihrás cumplido mi encargo, pedazo 
de Ijestia?

Cocoliche.— ¡S uperior!

El. CORONEL.— ¿.Sí? Vair.o.s a ver, ¿era bonito el 
r.amo?

Cocoliche.- ¡Y l' lu croo, mu majo! ¡Le ha gustao 
más!

E l c o r o n e l . — V i'v i í .  hombre, menos mal que hace.» 
una co.sa bien. Y ¿qué te ha dicho?

Ccx'OLTiiE. —¿Quién, cl ramo?

E '. CORONEL.— iXo, so bcstia; la  marquesa!

C o c o l i c h e .— Tu i-.o, que era  mu majo el r a m o .. . ;  
ahora que, aquí, jia  nosotros soliis, me pacce que le 
ha p.arecío un poco c a r o .. .

E l c o r o n p ;l .—  ¿Cómo? ¿Qué dices?

C o c o l  CHE.— SI, s iñ o r . . . :  porque va y  no me da 
más que un duro. ])cro yo, que no me chupo el den, 
voy y  le  pido el otro d u ro .. .  y, aquí los tié usía.

(Con una (ara  m uy satisfecha pone los dos duros 
encima de Ui m e sa ... Lo que viene después es es- 
2)anícso. E l  c o r o n e l  pone los ojos en blanco y  hace 
un a  mueca horrible. Luego  aua)i*a rápido hacia Co­
c o l i c h e ,  le coge por el pescuezo y  aprieta, aprieta, 
hasta que el pobre asi.stentc se dobla por la cintura. 
Le suelta, va a la mcs'lla, cege el revólver y  descar­
ga una, dos, tres, cuatro, cinco, seis veces el arma 
sobre il.  C o c o l :c í i e  rueda sin puntilla; pci'o el co­
tí -NEL, que aún no ha saciado su odio reconcentrado, 
se sienta ju n to  al cadáver y  em pieza d  comérsele, 
empezando poi' las manos y  acabando por las bolas. 
¡El pobre c o r o n e l  se ha vuelto loco! Cuando acaba de 
caer cl telón, el pobre hombre llega al f i n  de su m a­
cabro banquete: no le queda mas que una taba de sn
asisten te . . . )

Gonzalito.
Madrid, 1 9 2 5 .
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La leche para los niQos

Gran im portancia se concede, justamente, 
a la  esterilización de la  leche que se da a 
las criatu ras; pcix) muchos de los métodos 

— preconizados no han dado resultados p rác­
ticos, especialmente a  causa de su dificultad de e je­
cución. , ,

l ie  aquí un procedimiento excelente y muy sen­
cillo de aplicar:

V erter la leche, al recibirla, en botellitas que con­
tengan cerca de 1 5 0  gramos; estas botellas delxm 
tener el cuello estrecho y  es preciso llenarlas casi 
c-ompletamentc.

P a ra  taparlas se compran taponcitos de goma ho­
radados con un agujero que deja posar un tubo 
de cristal cuidadosamente Tiupio, como lavado con 
agua hervida; el niño estará siem pre asegurado 
de ten rr la leche esterilizada.

En  cuanto las botellas se llenan, pónganse en un 
recipiente que se llenará en sus dos terceras p a r­
tes de agua f r ía  hasta más abajo del cuello de las 
Ixitellitas.

Llévese al fuego y  hágase hervir el agua durante 
seis minutos, o hasta nueve si se cree necesario. A 
mitad del tiempo Introduc’ r  los tubos de cristal en 
los tapones de goma. L a  leche pasteurizadn de esta, 
m anera se conserva perfectam ente durante dos días; 
pero si se ha calentado con ebullición una media 
hora, al mena?, la  conservación quedará asegura­
da p ara  qu 'nce días. Quítese el recipiente del fue­
go con las botellitas. No deben re tirarse  éstas del 
agua, sino nue deben en fria rse  en ella. No quitar el 
tapón tampoco antes de destapar la  leche; es p reci­
so calentarla  en las mismas condiciones antes de 
destaparla.

El cobre en los alim entos
Se sabe que diversas substancias nlim ent'cias pue­

den contener cantidades de compue-stos cúpricos, 
bastantes p ara  -nroducir verdaderos envenenamien­
tos. L a  penetración del cobre en los alimentos es po­
sible cuando éstos son de naturaleza ácida y  se han 
utilizado p ara  su preparación vasijas de cobre no 
estañado

Los peninillos, especialmente, contienen algunas 
veces acetato de cobre. P ara  descubrir esta a ltera­
ción basta con c lavar en el pepinillo una agu.ja b'en 
desoxidada; al cabo de poco tiempo se verá  esta su­
perficie recubrirse de una capa ro jiza  de cobre.

Igualm ente, por medio de una hoja de h ierro o 
de acero, se podrá ev ’denciar la  presencia del cobre 
en ciertas ostras que hayan permanecido sobre filo­
nes de cobre o hayan vivido adheridas a  las quillas 
de barcos forrados de cobre.

E n  este caso, si una agu.ia de coser se introduce 
en las partes verdes del anim al y. si se riegan éstas 
con bastante vinagre  blanco p ara  recubrirlas, al 
cabo de treinta segundos la  coloración ro ja  se ma­
n ifestará  en la  agu ja.

Calzados de lienzo blanco
E^ta clase de calzado, tan frecuente en el campo 

y en la s  playas, se lim pia como la s  polainas de los 
soldadas.

Prepárese al efecto una amalgama compuesta de 
tierra  de n ina farcílla  blancal molida con un poco 
de .iabón de M arsella y  de azul de ultram ar.

P ara  usarla hágase una pasta con esta «piedra», 
reducida a polvo, y un engrudo de h arin a o de al­
midón. De este mo(lo se conseguirá en el calzado un 
blanc» perfecto y  adlierente.

Manchas de tinta en la  m adera

Cuando las mane'ms son recientes, basta frotarlas 
con Un poco de ácido oxálico.

Pero cimndo son an fgu as es preciso, desde lue- 
Ro, rasparlas suavemente con un pedazo de cristal; 
luego, impregnarl.as de agua hirviente.

Se pone en un traix) un poco de bioxalato de po­
tasa y se frota la  mancha de.spués de haber vertido 
encima algunas gotas de una solución de cloruro de 
estaña

Ni una mancha resiste a  este tratamiento.

La forma y  el color de los trajes

Lo mismo a las gruesas que a  las muy delgadas, 
les convienen má.s los vestidos sueltos que los a ju s­
tados, p ara  disim ular los defectos de su estructura.

P ara  la s  delgadas son a propósito los cuerpos 
guarnecidos de encaje.s, al través, cu dando de que 
pasen bajo el brazo y no suban al hombro; por el 
contrario, a  la-? gruesas no les conviene más adornos 
que los verticales.

Las estampaciones: lunares, cuadros y  flores, favo­
recen a las delgadas.

R ayas y  colore*,Jjsos 5pn los únicos permitidos a 
las gruesas.

Los colores claros hacen parecer más gruesa a la 
que lo es, y  los obscuros adelgazan.

Las m ujeres d istinguidas no necesitan hacer es­
fuerzos p ara  ser notadas y, por tanto, no admiten 
en su atavio los colores demasiado vivos y  gustan 
de los tintes opacos y amortiguados.

Después de .ponernos en guard ia  contra los colores 
crudos, la? rojos, verdes y  negros, he aquí la s  armo­
nías de colores, de acuerdo con el color del cabello.

P ara  las morenas: Rojo, amarillo, n aran ja . A estos 
colores se puede añadir el azul turquesa, el rosa y 
el r  oleta, a condición de que las personas morenas 
tengan la  piel blanca.

P a ra  la s  rubias; Ncgi'o, rosa, rojo, verde agua, 
amarillo, azul pálido, g ris  y  m alva claro.

P ara  las m ujeres de cabellos rojos: Verde agua, 
malva, negro, blanco, azul cielo y  gris.

Uno de los tra jes que m ejor sientan a las m ujeres 
son los blancos.

Otro color sim pático es el am arillo. S i  es claro 
ofrece las mismas ventajas que el blanco, y  si es 
luminoso como el oro lleva en sí la  alegría  del sol.

Lo negro sienta bien a  las m ujeres fuertes y  sa­
ludables: dism inuye el volumen y  presta distinción 
a las naturalezas demasiado ricas en carne y  sangre.

A los niños y a las jovencitas les conviene lo 
blanco y  los matices suaves que rim en bien con su 
tinte delicioso, sus ojos brillantes y  su a ire  cándido.

Las señoras de cierta odad deben vestirse con tin ­
tes d'scrctos, evitando los colores fuertes y  los con­
trastes violentos.

Ix>s efectos de la io 'k t te  m asculina ra ra  vez fa ­
vorece a las m ujeres. No son de aconsejar como ele­
gantes las pecheras de camisolas, corbatas, chalecos, 
sombreros y  todo lo que les despoja dcl aspecto fe­
menino. y son preferib les los graciosos encajes y  las 
telas vaporosas.

E n tre  las tres especies ele clescote.s que existen, elí­
jase  el que mejor corresponda al tipo que se tenga.

E l ' do form a redonda es adecuado p ara  las muy 
bien formadas, que puedan mo.strar la  tersu ra  de 
hombros y  c.spalda.

E l cuadrado es a propósito p ara  las delgadas, a 
las que da amplitud.

E l de form a de corazón conviene a todas, señala­
damente a  las gruesas* porque adelgaza y  alarga.

Rubicundez
líastantes rostros pueden hallarse afeados por la 

rubicundez o ligeros granos; es preciso cuidarse de 
no agravarlos poniéndoles polvo de arroz que con­
tenga principios excitantes.

He aquí, p ara  este caso, el polvo que ha de em­
plearse: Almidón de trigo, 1 0 0  gramos; ra íz  de iri.s 
pulverizada, 2 5  gramos; subcloruro de bismuto, 2 5  
gramo.s: esencia de sándalo. 2 gramos.

Mezclar bien y  tam izar finamente después de ha­
ber incorporado la  esencia de sándalo La rubicun­
dez y  los granitos desaparecerán rápidam ente, so­
bre tedo, si se sigue al mi,smo tiempo un régimen 
ligeram ente laxativo.

Limpieza de las manos
E l agua de bórax quita instantáneam ente las man 

chas de las manos y  cu ra  los granitos y  las escoria­
ciones. Echese el bórax en una botella de agua muy 
caliente, que se disuelva bien, y  se agrega esta d i­
solución ai agua en donde se han de lavar las manos, 
hasta que quede untosa al tocar. Las manos quedan 
completamente lim pias y  el uso continuado de este 
tratamiento las conserva en condiciones excelentes.

La escasez de monos

Un periodista francés se lamenta de que, 
desde hace años, hay una tremenda cares­
tía  de m on os... en la  Facultad. Los sabios 
que en los laboratorios les inoculan la  pes­
te, la  avariosis, la  tuberculosis, han hecho un gran  
consumo de macacos.

L a  diliculLad mayor que se ofrece es la  de coger­
los vivos p ara  sostener este consumo, pues el mono 
emplea contra el cazador dos arm as: la  agilidad y 
la  m al'cia.

Cuando los indígenas logran captu rar alevosamen­
te a los anim ales más grandes y  más fuertes, inclu­
so el elefante, cogen muy raram ente un cuadrum a­
no, pues éstos descubren todo.s los lazos que se les 
tienden. La única solución, algo práctica, es la  de 
cazar a lo.s pequeña?. Pero es preciso m atar antes a 
los padres, que se vuelven feroces a la  pi'oximidad 
de un peligro  p ara  su progen lu j’a.

He aquí, aJ-ora-, que las necesidades de la  moda 
han aumentado más el consumo. Y  p ara  ta l em­
pleo c.s inútil cogerlos vivos; la  caza, mucho más 
sencilla, es mucho más fructuosa. Por lo tanto, a l­
gunos afirm an que pronto el último mono habrá sido 
exterminado.

Quizá de aquí a entonces se liabrá creado la  «mo­
nocultura». es decir, el arte y  la m anera de c r ia r  a 
los monos, lo que perm itii’ía  atender a  las exigen ­
cias de la  ciencia y  de la  moda.

E l chim pancé con dentadura de oro

E l  cariño excesivo que manifestamos a  algunos 
animales, a los que procuramos una vida mimada 
y  fastuosa, ha hecho decir a  ciertos filósofos taci­
turnos que nuestra sociedad ofrece signos evidentes 
de descomposición. Preciso es i'econocer que rnuchc» 
de nuestros contemporáneos parecen tomar con ca­
lor el sum inistrar argumentos a  los severos desprc- 
ciadores de nuestra época.

E l  «galgo dcl paletó», que dió tanto que re ir  a los 
parisienses en tiempos pasados, sólo era  un pobre- 
cito al lado del joven chimpancé que hace algunos 
años fué regalado a  una seductora «vedette» del 
cinema.

E.stá instalado como un p rín e pe. alimentado como 
un re}', y, cuando se sienta al lado de su ama en el 
«auto», va  vestido con un elegante «pardessus», he­
cho por el m ejor sastre de París.

Bañado, perfum ado, peinado, rizado todas las ma­
ñanas por un ayuda de cámai’a  destinado a  su p re­
ciosa «persona», «Jim », no obstante, no e ra  feliz; 
tenía las muelas malas y  su am ita se desesperaba.

L a  linda «vedette» pensó, por último, en llam ar 
a  un dentista, al que encomendó la  curación de las 
m uelas del pobre «Jim ».

E l odontólogo, a decir verdad, mosti’óse un tanto 
sorprendido, pero como se le ofrecían espléndidos 
honorarios, aceptó y  cuidó al chimpancé.

Desde entonces, cuando «Jim » está de mal humor 
y  enseña los dientes, puede vérsele una magnífica 
dentadura de oro que, de seguxx), le envidiarían 
muchas personas.

El impuesto sobre la barba

E l  célebre cancdler D uprat, m inistro de F ra n ­
cisco I, instituyó este .singular impuesto en Fran cia , 
hacia comienzos del siglo xvi. E l impuesto, no obs­
tante, debían pagarlo  solamente algunos miembros 
del clero.

E n  1 7 0 3 , Pedro el Grande impuso a  la  barba de 
sus ricos boyardos cien rublos, y a  la  de los campe­
sinos un hopeck. E sta  tasa, poco común, se hizo 
muy im popular; sin  embargo, fué aplicada y  con­
firmada por Catalina en 1 7 2 6 , por Podro I I  en 1 7 2 8 , 
por A na en 1 7 3 1 , por Isabel en 1 7 4 3 . Unicamente 
la  gran Catalina Í I  fue la  que la  supi im'ó, en 1 7 6 2 .

E n  In glaterra, bajo el reinado de Isabel I, cuan­
do una barba era  de tres semanas, estaba sometida 
a una tasa.
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De v en ta  en todas las perfum erías y  drOífuerias. P o r m ayor, José B arreira , calle  M uñoz T orrero , 6, M adrid,
y  p rinc ipa les  alm acenes.—A partado  de Correos, 1.028.

Correspondencia parilcular
Dos lirios.—E l síííuiente preparado ofrece la ven­

ta ja  de la  sencillez. Háganse hervir en medio l i ­
tro de vino blanco, i 5 o gram os de ruibarbo, hasta 
reducirlo  a la m itad; fíltrese, empápese el cabello 
y  déjese secar.

A. G .—Están de moda.

Sim p ática  A rabela.— Bordado de estilo japo­
nés en diversos colores; m argaritas am arillas sal­
picadas o vain icas y  bodoques blancos. Cualquiera 
de los tres estilos resu ltará bonito y  e'egante.—
2. * V ain icas, ram as y  Iwdoqiies .— 3  “ Bordado blan­
co o  de color.— 4.*̂  Las de doce cubiertos, a larga­
das: la s  de seis, cuadradas.— 5.“ Con vain icas y ja ­
retón.— 6.a Frótelas con zumo de limón.— 7 -® Loció- 
nelo con limón y  leche, mezclado en partes igua- 
les.__8.a Se cuece la  fru ta  con alm íbar. En el p ri­
m er caso se le  dan varios hervores con alm íbar 
m uy fuerte. En el segundo, ha de ser m ás flojo.—  
9.a Con palo de jabón caliente.

O rien tal.— 1.“  T ienen distintas, aplioaciones y  
son remedio de diversos m ales.— 2.» Sí, señora.—
3. a Lienzo, panam á o tusar.— 4.“ Damasco. L a  tela 
de las cortinas debe hacer juego.— 5.a E n  el ga­
binete o en el despacho. Sobre una mesita. So la­
mente se quema una.— 6.a Quizá en las buenas dro­
guerías V perfum erías.— 7.a Quedará bien con el 
papel que me indica. E l techo debe ser crema r ’ a- 
ro. Ponga el cubre-piano de la tela que dice.
8.a S e  pronuncia «shes long».

Isabelita .— i.a En el arm ario.— 2.» Cuando son n i­
ños de faldones que han de ir acostados, se ponen 
tam bién sábanas. Cuando estón de corto, basta la 
alm ohadita y  la  cubierta.— 3-  ̂ Sólo se sirven al 
principio.—4.“ Toda la  cabeza ensortijada o con 
pequeños bucles.— 5 -‘  «Mantecados finos». Tómese 
para cuatro docenas de m antecados medio kilo de 
m antequilla, igual proporción de harin a y  la  m is­
m a de azúcar: además, una docena de huevos. P r i­
mero se bate la  m anteca durante inedia hora, hasta 
dejarla  fina; luego, se añade la  harina; después, 
las yem as, previam ente batidas con el azúcar: y. 
ñor úUimo. las doce claras a punto de m erengue. 
Rem uévase bien y  échese el batido en unas cajitas 
de papel blanco, preparadas convenientemente en 
form a de mantecados; espolvoréense con azúcar 
fina y  cuezanse a horno suave.

Una alear e ñ a — i.*̂  Se cubre la piel con espuma 
de jaltón y  se frota con 'a  piedra pómez suavem en­
te. A clárese después.— 2.“ Del mismo modo.— 3-*, 
4.» y  5.“ No lo desarrolla. L a  lecho es buena.

C a v e .- - i .“ Mo, señora.— 2.̂  ̂ S'', señora.— 3.* No 
hay inconveniente.

C onchita.— Es muy buena la loción siguien- 
t-u Cuezan m igas de pan. E l líquido resultante se 
pasa por im lienzo y  se reúne con la misma can ti­
dad de leche. Debe aplicarse por la  m añana y  por 
Ja noche, y  dejarlo secar por sí solo.— 2.“ Es.ta m is­
ma receta  es excelente.

U na ignorantes— I.» Se  vende una piedra espe­
cia l.— 2.“ Depende de la clase de mancha que sea, 
pero, en general, desaparecen frotando la  tela  con 
un trapo mojado en bencina. No debe dejar de fro ­
tarla  hasta que la  bencina se h aya evaporado por 
com pleto.— 3.® L ea  la  p iim era contestación dada a 
«Conchita» en este mismo número.— 4 -̂  Se m ezcla 
vigorosam ente hasta obtener una m asa bien unida. 
Cal apagada, en polvo, cincuenta y  cuatro partes; 
alum bre, seis; sangre fresca, batida, cuarenta. Es 
un cem ento excelente.

COSMETICA
l(Belleza) Cicatrices, hoyos de vi- 
Iruela, vello, canas pecas, piel aspe- 
ira, oz e na ,  deformidades. Trata*]
Imientos científicos Médico-Ortopédico

Augusto Flgueroa, 8 .-MADRID is años de prácHca

L V -I

¿Encuentras alivio...? 
¡Oh! si, ya lo creol
Pies hinchados, magullados y fatigados por la 
presión del calzado e irritados por el sudor exce­
sivo; callos durezas y demás callosidades dolo- 
rosas; todos estos males se alivian instaiitanea- 
iiDiite y se curan con v<i no.nci'ln f 
PU aqu a  cnlientP adicionada de un puñadito de 
Saltralot Rodell. Este baño saltratado medici­
nal y oxigenado hace desaparecer como por en­
canto toda hinchazón y magulladura, toda sensa­
ción de dolor y de quemazón y repone los pies 
en perfecto esta lo; los callos y durezas se re­
blandecen a tal punto que pueden quitarse fácil­
mente sin necesidad de navaja ni tijeras, opera­

ción siempre peligrosa.
Si este sencillo tratamiento poco costoso no le 
libra para siempre de sus males de pies, tiene 
usted la completa garantía de que el importe del 
coste le será devuelto sin dificultad alguna a la 

primera indicación.
N O ' * . - T o d o s  lo s  f a r m s c é u t i c o s  v e n d e n  lo s  

S a l t r a ^ o s  R o d e l l .  S I  le  o f i e c e n  i m i t a c i o n e s ,  re ­
c h á c e l a s ,  y a  Que no t ie n e n  n in g ú n  v a lo r  c u r a t i v o .  
E x i g i d  s ie m p r e  lo s  v e r d a d e r o s  S a i t r a t o s .

o:

T O S  - C A T A R R O S

J A R A B E  O R I V E
BRONQUITIS • TUBERCULOSIS

Relojería de todas clase?
A B A D A ,  3 , l . «

-----Í>0 ^ --------

C O M P O S T U R A S  G A R A N T I Z A D A S

Cualquier rotura.........................  < pesetas.
Repaso..................................... 2,30
Cristal forma.............................. 2,00

miDOASiUPoeucnne}xntnpuQToaujGDd
LICORdu polo

ooe KconoccDtD m  
cocmrntcscQnxracm 
(tratutwocmmo tnuMOOMAni&UTco

,L

A

Las niñas 
que se des­
arrollan ex­
cesivamente 
delgadas, se 
exp o n en  a 

sufrir una desgracia al llegar 
a la época de su transforma­
ción o cuando menos a que­
dar en ferm izas e in ú tiles 
para toda su vida.

La madre previsora, puede 
evitar los estragos del raqui­
tismo y de la debilidad con 
el excelente JA R A B E  de

HIPOFOSFITOS
SALUD

Con este poderoso vigon- 
zador de la sangre, obtiene 
la nina una suma de glóbu­
los rojos que le permiten ha­
cer frente a un sinnúmero 
de en ferm ed ad es y t r a s ­

tornos.
La prueba es sen­

c illa  y el g a sto  
modestisimo.

Mas de 35 años de exiio 
creciente. -- Aprobado 

por la Real Academia 
de Medicina.

n R e c h a c e  ( o -  
«lo f ra a c o  que 

n o  l l e v e  en la c t i -  
u u c l a  e x t  c r i o r  

H I P O F O S F I T O S  
S A L L ' D  en r o j o . '
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Siipicinenfo al nslia. 9 de LA mo0A

HOJA DE PATRONES DE TAMAÑO NATURAt

MiteU 4*1 ««H te rn *  é9 M<ta« 4*1 i
«•1 toil*

; M ltt4  4«f eontMr^^ 
' 4« M 4«ra

I
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po»44laiil* I pcr«»lcNt* '

a n v e r s o
»  B l u s a .

x aúm t.8cíe *>.»

DííJanUvo dt- la blusa (doblado).
Espalda déla blusa (mitad doblada)

-Canesú. ........................................
—Cuello (mitad). .................................
-Manga. ............................................ .

—Cartera de la manga. ........................
-Cartera del bolsillo...........................
-Cinturón de delante, .......................
-Cinturón de detias .........................

«a-

r

J a*

T r a Ji  d e  p a s e o

núm. 17 <Jr e*te número)

B lO.- 
B 11.- 
B 12.-

 ̂ •  M •  fcr *  X

B 13.

B 14.- 
B lí>.- 
B 16. 
6 17.- 
B 18.

-Delantero de la falda (mitad),..................
de detrás de la falda inte. lor. . . .  ____

-Croquis reducido del paño de delante de ia laida 
^(mitad).................... ...........................................

-Croquis reducido del paño de detrás deMa falda
tmitad)............................ .......; ...............................

-Delantero del cuerpo.......................
-Espalda dcl cuerpo (mitad).................. . 1 * * *
-M anga........ ............................................  «■ *»-
-Puño.......................................................
-Cinturón.......................................
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t

, Traip

íVeiM et grabado iiúm. 2fitie *:»te owmei^f

-Delantero del traje (prolongado). 
—Espalda del traje (prolongado).
—Cuello (mitad)..........................
-Manga. ............................
—Puño..........................................

^ —  w —  w
— T* sTaH jK flt ssK t

- Plisado de) delantero (prolongado) 
-Cinturón .....................r...........
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Abrigo i evita

(' la figura núro. 36 de este ndmtro)

3  *-—Delantero del abrigo (prolongado) • •
n del abrigo (mitad prolongado).
B- —Coelld......................................... ..........
D 39.—Hoja de encima de la manga...............
D 30.—Hoja de debajo de la nianna..............
D 31.-Puño ..............................  ’ . .. .

2 6

2?

51
B l u s a

E .32.. 
E3C- 
E  .34.. 
S  .35.- 
E 36 -

.<Véixe el ffib ad o  r í »̂. 57 «e

-Costado de delante. ..............
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-Cinturón................. ....
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Hervidor de leche

Espum adera

9

Lechera

Olla

Sartén con mango
Cazo con mango

Un cazo con m ango  de 12 cm.
Un puchero  de 2 1/2 litros.
Un puchero  de u n  litro .
U na olla de 18 centím etros.
U na oUa de 14 centím etros.
U na cacerola de 22 centím etros. 
Una cacerola de 18 centím etros.

Un cazo con m ango  de 16 cm.
Un p lato  con asae de 12 cen tí­

m etros.
U na chocolatera de un  litro .
Un p lato  con asas de 18 cm.
U na sartén  de 20 cm.

Un hervidor de leche de 2 litros. 
U na lechera  con ta p a  fija de a 

litros.
Una espumadera de 8 cm.
Un cacillo de 8 cm.
Un colador de 12 cm.
U na fiam brera de 14 cm.Un pote cilindrico de 9 cm. ue 1 4  cm.

i í a c S - P ^ ^ z o s ,  100 pesetas, pagando un primar plazo de 20 pesetas al 
ü t y ocAo plazos mensuales de 10 pesetas cada uno.tLmbalajes y portes a la estación, gratis.

Pote de 7 ••n tim etros Celador

Batería de cocina tipo B de aluminio puro
Se compone de un total de 30 piezas, que son:

U na oUa de 22 centím etros.
U na oUa de i8  centím etros. 
U na o lla  de 14 centím etros.
U na olla de 12 centím etros.
U na cacerola de 26 centím etros. 
U na cacerola de 20 centím etros. 
U na cacerola de 16 centím etros. 
U na cacerola de 14 centím etros. 
U n p la to  p a ra  huevos de 16 cm. 
U na lechera  de 3 litros.

Un herv idor de leche de 3 litros. 
U na chocolatera de 1/2 litro .
U n colador de 16 centím etros.
U n molde p a ra  flan de  10 cm.
U n m olde p a ra  flan  de 14 cm.
U n cazo con m ango  de 22 cm.
U n cazo con m ango de 18 era.
U n cazo con m ango de 14 cm.
U n cazo con m ango de 10 cm.
Un pote c ilindrico  de 7 cm.

Un pote c ilin d rico  de 10 cm.
U n pote c ilindrico  de 14 cm.
U na sa r tén  de 26 cm.
U n puchero  de 3 litros.
U n puchero  de i  1/2 litros.
U na ja r ra  tip a  S an  Juan , de un  litro . 
U na ja rra  con ta p a  y  b isag ra  de 2 

litros.
U n cacillo de  8 cm.
U na espum adera de 9 cm.

Precio de esta Batería a plazos, 200 pesetas, pagando un primer plazo de 40 pesetas al 
hacer él pedido y ocho plazos mensuales de 20 pesetas cada uno.

Embalajes y portes a la estación, gratis.
Todos los precios se entienden sobre vagón Madrid, haciéndose las facturaciones a porte 

debido y a cargo del cliente.
Las suscriptoras que al hacer un pedido envíen la faja de LA MODA ELEGANTE como 

comprobante de su suscripción, o hagan por otro medio hacer saber su condición de suscripto- 
ras, tendrán una bonificación de 5 por 100 sobre los precios indicados.

Para la adquisición de cualquiera de los dos tipos de Batería deberán las suscriptoras so­
licitar un boletín de compra a plazos a la Administración de LA MODA ELEGANTE, Pre­
ciados, 46, Madrid.

¿Q Moda Elegante Ilustrada
T T f s J a v o K K d o r a s f a  ^  3̂5 s u s c r i p t o r a s  d e  l a  R e v i s t a ,

J u r o , e n  b u e S a s  J j c J c ^ ^  *

Batería de cocina tipo A de aluminio puro
Se compone de un foíel de 19  piezas de aluminio puro, calidad brillo estilo alemán.

CmeiUo

F iam brera

Chocolatera

Ja r ra  con b isag ra  y  tapa

P lañera P la to  p a ra  huevos Cacerola

L I B R E R I A  R E N A C I M I E N T O
P r e c i a d o s ,  46 — M A D R I D
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I s.

S E C C I Ó N  DE P A T R C N E S
Las señoras suscriptoras pueden encargar patrones de cualquier 

figurín, sea o no de LA M O DA ELEGANTE, a la Administración 
de esta Revista, PR ECIA D O S, 46 .-M A D R ID

PARA ENCARGAR LOS 

PATRONES TOME US­

TED LAS SIGUIENTES 

MEDIDAS

K

îg I

A A . C u e llo . ¡"Fio- .........................
A B .  L a rg o  d e  la  >si>o!ds 

d e s d e  la  c o s tu r a  d e l c u e liu  
á la  c in tu r a .  (Fifi. V  ■ ■■ 

C D .  A n c h o  d e  la e sp a lila  
rFig. i ; ...................

A E .  L a r g o d e l  ta l le  d e la n te  
to m a d o  d e sd e  la  c o s tu r a  d e l c u e l lo 
a t r a s  h a s ta  la  c in tu r a  p o r  d e la n te  
í'Fip, 2 j.............................

F G  C o n to rn o  d e l p e c h o  p o r d eb a jo  
d e  lo s  b ra z o s  e n  s u  p a r te  m ab
s a l ie n te .  fFig.  2 1 ...............................

U I  C in tu ra .  r F / p . l ; .........................

K L .  C o n to rn o  d e  c a d e ra s  to m a d o
á  0*23 d e l ta l le . (Fip J) ........... ....

M N . L a rg o  d e  le  fa ld a  d e la n te  
to m a d o  d e  la  c in tu r a  c F ip -  2  J • 

O P .  L a m o  d e  la  fa ld a  e n  la s  c a d e ­
ra s , rF f 'p . 2 ; ..........................................

R S . L a rg o  d e  la  fa ld a  p o r  d e t r a s ................................................
T V .  L a rg o  d e  la  m a n g a  to m a d o

e n  la s a n g r ía .  f F t p .  2j . ..................
C V .  L a rg o  d e l b ra z o  a l  co d o .

.Fíp. ly... .........................

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
Cada vez oue se aplica reapare^

MENOR NUMERO DE P E L O S .
IGUAL QUE CON LA

DEPILACION ELECTRICA
De venta en todas partes

i'i I

Bír-
Fabriéill. B E L L V E . Apart: BARCELONAI

Fif.  é

H o r ó s c o p o s  d e  e n s a y o  g r a t u i t o s  

para los lectores de este periódico
E l  profesor Roxroy, conocido astrólogo, lia decidido favorecer una vez a  los habitan' 

tes de este país, haciéndoles horóscopos de ensayo gratuitos. _
L a  reputación del Profesor Roxroy se ha extendido tanto, que un comentario de

nuestra parte  es aponas necesario. Su íacultad p ara  leer 
la  vida humana a cualquier distancia, es sencillamente

____  m aravillosa. Aun los astidlogos da mayor reputación le
X  reconocen como su maestro, y siguen sus huellas.

( 1 - ‘ E l le  d irá  de lo que es usted capaz y  le enseñará la  ma­
nera de alcanzar el éxito. L a  precisión de su golpe de 
vista p ara  apreciar los acontecimientos pasados, presentes 
y futuros, le  sorprenderá y  le  ayudará.

E l señor Pablo Stahmann, astrólogo de mucha fam a, de 
Ober-Ober-Niewsadern, dice: «E l horóscopo que el Profesor 
Roxroy preparó p ara  m í está en absoluto acuerdo con la 
verdad. Como astrólogo que soy exam iné cuidadosamente 
sus cálculos planetarios y  sus indicaciones, teniendo la 
prueba de que su trabajo  es perfecto en todos los detalles 
y  que está conforme a los illtimos progresos de su Ciencia.» 

m ncitpd desea aprovechar esta o ferta  especial y  obtenci' una revista de su vida, 
escriba y  dirección, el día, mes, año y_ lu g a r  de su nacim ien­
to ítodo claramente). Indique usted si es caballero, señora o senoiita.

necesita en viar dinero; pero si lo desea, puede enviar sellos de Correo por va­
lor de cincuenta cénümos, p ara  gastos de correo y trabajos de escn tu ia .

D ir ija  su carta franqueada a  la  dirección siguiente.

R O X R O Y ,  Dept. 1472,

4 2 ,Em m astraat.— LA  H A YA  (Holanda).

Fran qu ear bien vuestras cartas con 0,30 (o 0,40, si hacen fa lta) céntimos.

Para Obtener, Recuperar, Conservar la
Hermosura del Pecho

U n  p e c h o  a l to ,  b ie n  fo rm a iio  y f irm e  d is c u lp a  m u c h o s  l ig e ro s  d e fe c to s ,  a t r a e  m á s  
r o s m iv n le  -lu e  i i in g ü n  o tr o  e iica iiU j y p ro p o rc io n a  á  ia  m u je r  e .sta  a le g r ía  u ii iu ra l .  c m s  
c o ii l ia ii /u  e n  s i  m is m o  o casio i.m lH s p o r  la  s a t is f a c c ió n  d e  s e u t i r s e  a d m ir a d a ,  d e s e a d a , co u - 
c ic i i i .‘ Áf- su  i i i l l i i . 'i ic is  y  p o r c o u s ig u iim le  s e g u r a  d e  s u  p o rv e n ir .

1‘c r o  la  n a tu r a le z a  n o  e s  siem i> re  n i ju s ta  u i g e n e r o s a  y c u a n ta s  m u je r e s ,  j>or n n em iH  c
e.K ceso d e  fa t ig a , ¡lor e l  d e s g a s te  d e  m a te rn id a d e í . r ..|ie iid H s, 
s e  c o n d e n a n  .sin n e c e s id a d , p o r p u ro  a b a n d o n o ,  ti p i 'n ie r  e.^io 
a t r a c t i v o  m a g n e l ic o  d e  la  j u v e n t u d  d e  s u s  I b n u a s ,  ia  m á s  

^ p o d e ro s a  d e  la.s a r m a s  fe m e n in a s .
« « l lA  Y d e c im o s  q u e  e s t e  s u c e d e  p o r  s u  c u lp a ,  fvir a b a n d o n o

y  d e s c u id o  p o rq u e  iioy  n o  e s  y a  u u  s e c r e to  p a ra  n a ilie  q u e  
fa s  m a r a v i l lo s a s  “ P ü u l e s  O r i e n t a l e s ”  d e  J .  H a lié ,  f a r ­
m a c é u t ic o  d e  la  E s c u e la  S u p é r io r  d e  l ’e r i» ,  e s tá n  ü1 a lc a n c e  
d e  to d a s  a q u e lla s  q u e  d e s e e n  o b te n e r ,  r e c u p e r a r  y  c o n s e r ­
v a r  la  h e r m o s u r a  d e l p e c h o .

L a s  “  P i l u l e s  O r i e n t a l e s  ”  son u n  poderoso reconsti­
tu y e n te ,  r a c io n a l ,  c ie n l if lc o ,  q u e  a d a m a s  a s e g n n i r  e l c o m ­
p le to  desarrollo d e  los senos ra c iu ii ic o s  y  d e v o lv e r  u n a  
m a r m ó r e a  f r e s c u r a  y  d u r e z a  á  lo s  d e c a íd o s ,  e»  s o b e ia u o  
p a ra  e l  e s ta d o  g e n e ra l  d e  la s a lu d .  (Nidiendo si-r to m a d a s  
.sin te m o r  ninguno con absoluta co n fiim /.a  á  to d a s  la s  e d a d e s , 
e n  to d a s  c irc u o .s ia i ic ia s ,  e s ta d o s  y éi>ocas d e  is  m u je r  c o n  
s u m a  fa c i l id a d  y a b s o lu to  s e c re to .

P o r  e s ta s  r a z o n e s  la s  “ P i l u l e s  O r i e n t a l e s ”  s o n  e fu s l-  
v a m im te  re c e ta d a s  p o r lo s  m á s  e m in e n te s  m é d ic o s  d e  to d o *  
lo a  p a is e s . , ,

U n  so lo  f ra a c n , e l p r im e r o ,  o s  d e m o s t r a r á  y a  ta n g ib le -  
m e n te  s u  e x t r a o r d in a r ia  e ñ c a c ia  d á n d o o s  r e s u l ta d o s  v is ib le s ,

------------------------ p o s i t iv o s ,  p e r m a n e n te s  q u e  p o d ré is  a c u m u la r  b a s ta  o b te n e r
e n te r a  s a t i s f a c c ió n  y  q u e  y a  n o  d e s a p a r e c e r á n  m á s  n i a u n  c u a n d o  d e je is  d e  s e g u i r  e l  tra ta*  
m ie n to .
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